
        
            
                
            
        


 
   
      

    INTRODUCCIÓN 

      

    El dorso de su mano cayó en la mejilla del pequeño con fuerza, haciéndolo caer al suelo con un jadeo dolorido. 

    —¡Deja esos juguetes y ve a partir leña! —Ordenó fieramente. La criatura se levantó sin quejarse, sabiendo que no era necesaria ninguna leña, y caminó a la puerta trasera, yendo directo al cobertizo en el que estaban las herramientas. 

    Su madre iba tras él con sus habituales murmullos cargados de desprecio. Le dio una patada cuando tropezó y él se levantó con velocidad para que el golpe no se repitiera. Tomó con torpeza el hacha pues, con siete años, no tenía la fuerza que deseaba tener. 

    —No sirves para nada —espetó la mujer—. Ni siquiera para ser hombre. 

    El pequeño dejó caer el hacha sobre los trozos de árbol seco y los partió por la mitad, esperando complacer a su madre, deseando impresionarla siendo el hombre que quería que fuera. 

    —Debí matarte cuando Dios me concedió la oportunidad —apuntó, sujetando entre blancos dedos el crucifijo que colgaba de su cuello. A él se le encogió el corazón. No era la primera vez que le decía aquello, pero igual dolía tanto como la ocasión anterior. Y la anterior. Y la anterior a esa. 

    —Lo siento mucho, madre —Siempre sentía la necesidad de disculparse. En cierto modo, se arrepentía de haber nacido, se sentía culpable de hacerlo, aunque no entendiera que no era algo que pudiese evitar. 

    —¡Cállate! ¡Sabes bien que no me gusta que me hables! —Ella se cubrió las orejas con las manos y cerró los ojos—. ¡No soporto el sonido de tu voz! —gritó rabiosa y abrió los ojos de nuevo. El niño pudo ver en ellos la ya familiar mirada de asco que, al parecer, sólo tenía para él. 

    Lo peor de todo era que sabía por qué su madre se sentía y lo trataba así. Lo había descubierto hacía poco, y aunque apenas comprendió aquella información, entendió bien cuando el médico dijo que no era culpa del pequeño. Saber que no era su culpa fue lo que único que le importó. 

    Notó sus diminutos dientes apretados con fuerza. 

    Los ojos del niño no se llenaron de lágrimas como siempre, conocía el dolor demasiado bien, y ya no le temía. Lo aceptaba, sabía que formaría parte de él el resto de su vida. No le temía al dolor ni a su madre, ni a las noches que lo encerraba en su habitación sin cenar. 

    No temía a sus gritos ni a su desprecio. No temía del castigo de Dios que, según su madre, él obtendría ni de las plegarias para que muriera que su mamá tantas noches rezó. La miró parpadeando, confundido ante sus pensamientos y con un extraño y ardiente sentimiento, que hacía sentir caliente su sangre, creciente en su interior. 

    Se quedó inmóvil, mirando a su madre a los ojos como nunca había hecho, esperando la siguiente bofetada que lo iba a derribar. Pero el siguiente golpe no llegó. No llegó porque él se movió primero y la empujó con sus delgados brazos lo más fuerte que pudo, hasta que su menudo cuerpo cayó en el pasto húmedo del patio. 

    No llegó porque la sorpresa de la mujer era tanta que se quedó paralizada en el suelo. No llegó porque el pequeño tomó el hacha y la dejó caer en aquellos brazos crueles que lo habían lastimado tanto una y otra vez. 

    El siguiente golpe no llegó porque, sin manos, ¿qué daño le podía hacer? 

    





   





 

      

    PRESENTE 

      

    El auto avanzó detrás de la pequeña con cautela. 

    Parecía ser una chiquilla agradable pero no debía importarle. Sólo importaba su nombre. Su nombre le ayudaría a desvelar el suyo. 

    Había sido difícil decidirse sobre qué víctimas buscar, ya que cualquiera resultaba presa fácil. Entonces pensó en los niños, frágiles y abominables, más sencillos de reparar. Con su inocencia y credulidad, le facilitarían las cosas. 

    No los lastimaba, no. 

    Los liberaba, los liberaba de tener que decidir qué ser y sufrir por ello. 

    Era un trato justo. Repararía lo que en esos pequeños estaba mal mientras ellos le ayudaban a descubrirse. A revelarse. 

    Asintió y aceleró un poco para ponerse a lado de su primer proyecto. La niña miró hacia su ventanilla, sonriendo ampliamente al ver el rostro conocido de quien conducía y alzando la mano para saludarle. 

    La invitó a subir para llevarla a casa y aceptó. 

    La pobre ingenua, aceptó. 

    Cuánto lo lamentaría. 

    





   



 Capítulo 1       

      

    El tercero en un mes. 

    Se estaba saliendo de control. 

    A pesar de que era menos grotesca que las anteriores, tuvo que esforzarse para no apartar la mirada y seguir escaneando la escena. Un pequeño de siete años yacía al borde del bosque carente de follaje. Su cuerpo, semidesnudo, presentaba un estado de rigor mortis total, haciéndole saber que llevaba más de doce horas muerto. 

    Sus uñas y labios estaban pálidos por la falta de sangre y bajo las uñas guardaba algo de tierra oscura que hay bajo la nieve. Sus manos y pies tenían un color azulado. Las marcas purpúreas alrededor de su cuello le confirmaban el estrangulamiento, y la similitud con los casos anteriores le hizo considerar que había sido provocado con un cinturón. 

    Estaba descalzo, con los brazos extendidos y los pies juntos. Su camiseta estaba levantada y tenía los pantalones en sus tobillos. No presentaba indicios de agresión sexual pero sí mutilación genital post mortem. Entre dientes maldijo al enfermo autor de tan detestable acto. 

    —Es Thomas Argent —Victor se acercó a la oficial Shawen y le preguntó si estaba completamente segura. Estremeciéndose al sentir el aire frío de la mañana filtrarse bajo su chaqueta. 

    —Sí, inspector. Su madre es profesora de la escuela, la conozco —aseguró. 

    “A quién no conoce usted”, quiso decir, pero calló. 

    —Mire la expresión en su rostro —oyó que murmuraba—. Es miedo en su estado más puro. 

    Stanton le dio una mirada al cuerpo y se encontró con los ojos del niño ligeramente hundidos pero abiertos de par en par. Secos ya, y totalmente opacos. Su boca estaba abierta en una mueca horrorizada y notaba su lengua hinchada asomarse. 

    El terror de la certeza de su muerte estaba cruelmente grabado en sus facciones. 

    —Espero que no sea fascinación lo que escucho en su voz —dijo duramente. Ella lo miró espantada y se santiguó dos veces, haciendo que él apretara los dientes con fuerza. 

    Pensó en comentar que, si Dios existiese, no habría permitido aquello. Pero en su cabeza escuchó claramente a su madre replicar, con un: “Dios no lo hizo, fue el hombre”. 

    Sacudió la cabeza. 

    —Claro que no, señor. Es sólo la impresión, cosas así no pasan en estos lugares —Stanton asintió y la oficial se retiró, dirigiéndose a los forenses. 

    Hacía poco más de un mes que estaba en Laytown como Inspector Jefe. Su insistente petición por volver a su ciudad natal consiguió que al fin lo transfirieran. 

    No podía quitarse de encima a Shawen desde que le pidió lo acompañara al primer caso. Se había ido hacía tanto que no conocía bien el lugar y ella se había vuelto su compañera a la fuerza. 

    Era un buen elemento, no lo podía negar, pero le incomodaba que se inmiscuyera tanto en todo. 

    No le convenía. 

    Se apretó el puente de la nariz y miró al pequeño cadáver bajo sus pestañas, disimulando, para que nadie más pudiera notarlo observar el cuerpo. 

    —Thomas, Thomas, Thomas —murmuró distraído y dio media vuelta para salir del área acordonada. 

    Necesitaba pensar. 
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    La enfermera acercó su silla de ruedas a la ventana, explicándole que tenía una visita especial. Los muñones que eran sus brazos tuvieron un espasmo y tragó saliva con su pulso aumentando de velocidad. 

    Vio en el reflejo de la ventana que una silueta entraba a su habitación y se mantuvo impasible mientras sentía su presencia llenar el cuarto. 

    —Mira, mamá, te traje un bocadillo; arreglé a otro chico ayer. Espero estés orgullosa —la mujer asintió un par de veces, pero no se giró, siguió mirando hacia el frío y nublado mediodía. Le odiaba tanto, debió matarle cuando pudo y no sentir compasión porque era un bebé. 

    —Si lo estás, ¿por qué no me miras? —la mujer alzó la cabeza—. Eso es. Ten, come. —Ella tuvo que fingir que sonreía para ocultar las arcadas que amenazaban con invadirla. 

    Adivinó, a través de la bolsa de plástico, que eran los genitales de un niño. 

    La abominación que trajo al mundo la observaba y acercó un pedazo grisáceo de carne a sus labios. Se negó a separarlos y los apretó con fuerza, temerosa de que los viese temblar. 

    Sintió que empujaba la carne inocente con dureza y con los ojos húmedos la abrió, teniendo que ladear la cabeza para mover la carne dentro de su boca y masticarla. Ya había encontrado la manera de alimentarse sin tener lengua. 

    Intentó ignorar la sensación amargamente fibrosa del bocado y el olor pútrido. Cuando terminó sintió su rostro húmedo y su estómago a punto de estallar, en cuanto se fuera hallaría la forma de vomitar. No concebía la idea de tener aquello en su cuerpo. 

    —Pronto conocerán mi nombre, no tendré que esconderme más y seré libre —Hizo una pausa y ladeó la cabeza—. ¿No te arrepientes mamá? Si me hubieses aceptado, si no me hubieses obligado… Yo no sería esta persona —se señaló antes de apartar la mirada de su madre y la abandonó, dejándola con sus remordimientos en la habitación. 

    La mujer odiaba que le contara sus planes, que la visitara, que le hiciera comer de sus víctimas. Odiaba no poder hablar para acusarle o escribir para descubrirle. Odiaba saber que era carne de su carne y que había sido fruto de los perversos deseos carnales de un hombre prohibido. 

    En contra de sus propios deseos y sin el permiso de su santísimo Señor. 

    Y quizá fuera culpable, quizá debió creer que no era culpa de la criatura nacer como lo hizo ni que era un castigo divino. Pero ¿cómo no pensar eso? ¿Cómo aceptarle siendo así? 

    No pudo amarle, aunque intentó hacerlo. 

    Dejó que las lágrimas se secaran en su arrugado y delgado rostro. Ya era tarde, había destrozado su alma y ahora se revolcaba en sus pedazos, desconociendo la compasión. 

    No importaba, de una forma y otra le iban a descubrir y pagaría por todo lo que había hecho. 

    Justo como ella. 

      

    *** 

      

    Apenas se contuvo de estrellar su puño contra la pared. 

    Se enfurecía cada vez que entraba a su oficina y veía la pizarra con fotografías mortuorias e incógnitas sin resolver. Hizo un repaso. 

    La primera víctima fue una niña de ocho años identificada como Ángela Simmons. Su cuerpo había sido encontrado en una vereda poco transitada al norte del pueblo, a cuatro manzanas de su casa. 

    Presentaba el mismo estrangulamiento, se hallaba despojada de sus zapatos y desnuda de la zona inferior. Había sido lamentable que su madre fuera quien la encontrara. 

    La piel de la niña rozaba lo púrpura y lucía cerosa, pues no había pasado ni una hora cuando su madre salió a buscarla preocupada. Sus ojos azules habían perdido el brillo y preservaban un toque de dolor y miedo que erizaba la piel. 

    Tenía el cabello trasquilado y de su boca escurría el ácido bucal con tintes de sangre por el estrangulamiento. Los pequeños brazos de Ángela fueron estirados hacia los lados, dando la impresión de formar una cruz. 

    Lo sería, de no ser porque no podía juntar sus piernas. 

    Su cuerpo se encontraba invadido por medio bate de béisbol a través de la zona genital y según los forenses había sido incrustado después de su muerte. En su garganta se notaba la marca del cinturón y una clara protuberancia, resultado de la fractura en su laringe. 

    Se pasó el dorso de la mano por la boca y resopló frustrado. 

    No había nada del asesino. 

    No se encontraron huellas dactilares ni fibras de ningún tipo. Había sido demasiado cuidadoso. En el suelo escarchado estaban las huellas de la niña y del atacante, pero no había rastros de resistencia. Como si la niña hubiese caminado de la mano del criminal. 

    Por el tamaño y profundidad de la huella se declaró que el agresor era masculino y la inclinación de las marcas en el cuello de la pequeña indicaba una altura promedio de un metro setenta. 

    Su móvil sonó. 

    —Han denunciado el avistamiento de un hombre sospechoso rondando la escuela. Voy en camino. —Avisó Shawen con la voz agitada y él buscó rápidamente las llaves de su coche. 

    —Te veo ahí. 
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    Annie Shawen daba dos paseos diarios. 

    A las seis de la mañana y a las seis de la tarde. 

    Recorría el pueblo diariamente sin falta. Todo el lado sur primero; por la tarde, el norte. Alternaba las rutas que recorría para verificar que todo estuviera en orden y fortalecer sus piernas. 

    Detestaba que la consideraran débil y le gustaba dejar bocas abiertas en las pruebas mensuales. 

    La mayoría que conocía su rutina salía para charlar con ella un rato y terminaba enterándose de cada detalle interesante de los habitantes de Laytown. 

    O de los alrededores. 

    Se había detenido dos minutos a observar la callejuela en la que la primera niña había sido encontrada cuando recibió una llamada de Lorraine. Una viuda desesperante pero muy comunicativa, que le chillaba haber visto un hombre desconocido rondando la escuela. 

    Estaba a tres manzanas del plantel, por lo que salió de la vereda y regresó al camino principal, apremiando el paso mientras llamaba a Stanton. 

    Pensó en lo misterioso que le parecía el inspector. Siempre taciturno y observador, como si supiera algo que el resto no y le ponía de los nervios. Sabía que se había marchado del pueblo por problemas familiares, un accidente o algo parecido, que no logró soportar. 

    No podía evitar preguntarse por qué había regresado. 

    





   





 

      

    *** 

      

    A sus treinta y seis años, Victor Stanton era todo menos buen conductor. 

    Culpaba por supuesto al suelo de Laytown, siempre húmedo o cubierto de nieve. Haber vivido más de quince años en Rox Worth, al sur del país, donde el clima era árido y las temperaturas se mantenían sobre los treinta grados centígrados, no lo prepararon para saber controlar su auto en la nieve. 

    Y no es que fuera demasiado difícil, pero estaba acostumbrado a pisar a fondo y en Laytown debía ser muy cuidadoso para asegurarse el margen de reacción en caso de derrapar. Tan cuidadoso que le desesperaba. 

    La ciudad se encontraba en las vísperas del invierno y el frío, que oscilaba los catorce grados centígrados como temperatura promedio, empezaba a descender. 

    No le gustaba, prefería el calor arrogante y al sol tostándole la piel. Estaba incómodo con tantas prendas encima y se sentía incluso ridículo cuando veía a los niños correr de un lado a otro con ropas ligeras. 

    Y él con una chaqueta sobre otra. 

    Al menos a Shawen le pasaba lo mismo. Ella llevaba toda su vida viviendo ahí y era tan friolera como él. En una ocasión en que se quedó dormido en la estación, ella lo cubrió con una manta y, al pasar su mano cerca de su cuello, le hizo saltar despavorido por lo helada que estaba. 

    La oficial se alejó corriendo y cubriendo sus manos avergonzada, disculpándose infinitas veces por haber olvidado usar sus guantes, tantas que terminó por fastidiarle. Siempre llevaba guantes, el uniforme abotonado hasta donde no llevaba botones y con cientos de sudaderas y pantalones de algodón debajo. 

    Cuando aparcó frente la escuela vacía, Shawen ya estaba ahí y le hizo una seña negativa. 

    Se había ido. 

    Por supuesto, no esperaba que se quedara, pero tampoco pensaba dejarlo pasar. Mientras Shawen se acercaba y subía al coche llamó a los oficiales Cao, McGowean y Brown. Los tres tardaron bastante en contestar y sospechó que estaban aún resentidos de que un extraño hubiera sido el ascendido. 

    Excepto Shawen, ella le dijo desde el principio que tenía su apoyo y, si era sincero, le daba igual. Tenía sus motivos para estar de vuelta y le importaba un cuerno a quién le agradaba o a quién disgustaba. 

    —¿A quién ha llamado? —preguntó Annie cuando él dejó de dar indicaciones y colgó. 

    —Al resto de oficiales. Cada uno llamará a un elemento para hacer las rondas —Ella frunció el ceño. 

    —¿Sólo un oficial y un policía? —Él asintió, diciéndole que no quería llamar demasiado la atención—. De acuerdo, llamaré a Martin. —Era con el que mejor se llevaba. Empezó a sacar su teléfono móvil, pero fue interrumpida. 

    —Yo también iré —anunció Stanton—. Y usted va conmigo. 
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    La tranquilidad que reinaba en la calle era una liberación. 

    Nadie más circulaba fuera. El único ruido que oían era el ronroneo del motor y el de sus respiraciones pesadas; lo que suponía un absoluto contraste a un mes atrás cuando, a pesar de ser tarde, la gente seguía recorriendo las calles junto a sus sonrientes hijos, totalmente despreocupados. 

    Ahora parecía un pueblo fantasma. 

    Stanton decidió ir a los lugares en los que se había encontrado a las víctimas y después hacer recorridos por todo el pueblo. Estaba seguro de que, si ese hombre estaba involucrado, visitaría sus escenarios criminales. 

    Pero no vieron a nadie. 

    Shawen le aconsejó pasar también por la casa de los Simmons para preguntar si habían visto algo sospechoso. La gente en Laytown se protegía los unos a los otros y estaba segura de que cada habitante estaba atento a cualquier movimiento que les resultara extraño. 

    —Apague las luces —Victor dudó, pero lo hizo, apenas podía ver con el aguanieve que caía—. Creo que hay alguien afuera de la casa Simmons. —Él detuvo el coche y ambos bajaron, entrecerrando los ojos y caminando con calma hacia la casa. 

    Stanton se estremeció cuando una ventisca de aire envió la escarchada llovizna a su cara. Distinguía difícilmente una silueta oscura ante la casa, con las manos en los bolsillos y a un paso de entrar. 

    —¿Cree que deberíamos acorralarlo? —Stanton negó. 

    Cuando estaban a unos seis metros, el sujeto pareció percibir su presencia y se giró hacia ellos. Los observó y ninguno de los dos dejó de avanzar lentamente. Entonces el hombre se sobresaltó, como si hubiese descubierto quiénes eran, y giró en redondo sobre sus pies, echándose a correr en dirección al bosque. 

    Stanton no dudó y se apresuró a perseguirlo con Annie Shawen dos pasos detrás de él. La nieve amontonada que recubría la acera crujía cuando la pisaba y su respiración agitada formaba nubes de vaho que quedaban tras de sí. 

    Todo sonido fue silenciado, no escuchaba más que su pulso resonando en sus oídos y sus exhalaciones salvajes haciendo eco en su interior. La adrenalina inundó su sangre y apretó los dientes decidido a darle alcance. 

    Su corazón latía con ferocidad y el aguanieve lastimaba la piel de su cara mientras sus piernas se estiraban y golpeaban el suelo para correr con más velocidad. 

    Pero el desconocido era más rápido y a diferencia de él, no resbalaba cada cuatro pasos con la nieve. Conocía el terreno, no cabía duda. Gruñó cuando advirtió que lo perdía de vista y fue entonces que, al tropezar de nuevo, notó que Shawen le gritaba. 

    —¡Espere! ¡Inspector, deténgase! —Tuvo que aminorar la marcha. 

    —¡¿Qué?! —Espetó él sin aliento, girándose hacia su compañera cuando el extraño se perdió en las sombras del bosque. El furor de la persecución comenzó a desvanecerse y sentía su sangre caliente y la piel sudorosa. 

    Annie lo observó; bufaba exaltado y tenía la mirada desorbitada como un animal embravecido. Por un segundo sintió temor, pero se relajó cuando lo vio pasarse las manos por el cabello y después apoyarlas en sus rodillas para recobrar el aliento. 

    Él sabía que no iba a alcanzarlo de todas formas, pero odiaba pensar que, de estar en Rox Worth, lo habría atrapado. Se irguió y miró a la oficial esperando una respuesta, había corrido justo detrás de él y no mostraba los mismos signos del cansancio que él experimentaba. 

    Ella tomó un par de respiraciones antes de hablar, para controlar su pulso. Sentía la mirada de Stanton sobre ella como un arma cargada, lista para dispararle si no hablaba. 

    —Lo conozco —dijo al encontrar su voz—. Es el padre de Ángela Simmons; la primera víctima. 
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    Era un alcohólico violento. 

    Stanton había decidido volver a la comisaría de policía a buscar en los archivos, dándole órdenes a Shawen de seguir haciendo rondas cuando lo dejara en la comisaría y reportarse cada diez minutos si no se presentaba ningún acontecimiento. 

    Era casi medianoche y aunque quería comunicarse con el Comisario, sabía que no serviría de nada; llevaba dos semanas fuera de la ciudad. Él estaba a cargo. 

    En el archivo que sostenía entre sus manos no había más información de la que Annie le había dado. James Simmons fue detenido en varias ocasiones por iniciar peleas presentando estado de ebriedad y actualmente tenía una orden de restricción instada por su exesposa. 

    Tres años antes la había golpeado hasta casi matarla cuando ésta no le permitió arropar a su hija, reclamándole estar ahogado en licor. Nunca le había puesto un dedo encima a pesar de su ebriedad y ella no iba a permitir que pasara. 

    El hombre argumentó no recordar que aquello sucediera pero que, si él lo había hecho, afrontaría las consecuencias. A Stanton le llamó la atención su absoluta disposición a enfrentar los cargos y respetar la orden del juez, cuando juraba y perjuraba que no lo recordaba. 

    Se mudó de estado y mantenía contacto constante con su hija vía telefónica, visitándola una vez por mes en presencia de un trabajador social. No había ingerido una sola gota de alcohol desde lo sucedido, tenía un empleo estable en una tienda de artículos deportivos y ningún problema con la ley. 

    Al parecer, Rebecca Simmons, su exmujer, estaba considerando retirar la orden de restricción pues estaba segura de que él no iba a recaer y que ya había pagado el daño cometido. 

    Stanton se reclinó en su silla y la hizo girar para mirar la pizarra. 

    —Artículos deportivos —murmuró, observando los bates de béisbol que invadían el cuerpo de dos de las víctimas. 

    Tenía una conexión, pero no los motivos. 

    ¿Podría ser el asesino? 

    





   





 

      

    *** 

      

    Era de madrugada. 

    Se levantó de su tibio lecho y se dirigió a la habitación de su madre sigilosamente. A ella le molestaba cuando le pedía dormir en su cama, pero aun así lo iba a intentar, las pesadillas lo estaban atormentando de nuevo y no quería estar solo en su oscura habitación. 

    Abrió la puerta y vio a su madre tendida en la cama. Tragó saliva, ya podía escucharla diciéndole que sólo eran malos sueños, que nada era real y que debía afrontarlo como un hombre. 

    Tenía sólo cuatro años, no podía enfrentar nada como un hombre. 

    Se acercó a su cama con los pies descalzos susurrando contra el suelo de madera, sus deditos estaban helados y se sentía totalmente asustado. Vio el tranquilo rostro de su madre, no entendía cómo lograba que siguiera mostrándose decepcionado incluso cuando dormía. 

    Estiró la mano temeroso, con el corazón latiendo en su pecho violentamente y la tocó. Ella no se movió. Suspiró y volvió a posar sus dedos en el hombro de su madre con más fuerza, balbuceando que quería dormir con ella. 

    Y su madre despertó. 

    Primero abrió los ojos ligeramente, como si aún estuviese dormida, y parecía estar confundida. Después, sus ojos azules cayeron en él, tan fríos y aterrados, completamente asqueados. Y gritó. Tomó la sábana y se cubrió hasta el cuello. 

    -        ¿Qué haces aquí? —chilló—. ¡Lárgate! ¡Vete de mi cuarto! —El pequeño se sobresaltó y sus ojos se llenaron de lágrimas en un instante. 

    -        Por favor, madre, esta noche no me eches – Ella se levantó—. Por favor, no quiero estar solo. 

    La mujer lo tomó del brazo con rudeza y lo empujó fuera de la habitación mientras el pequeño sollozaba y le pedía que no le hiciera daño. 

    -        ¡Eres un hombre, maldita sea! ¡Compórtate como tal! 

    -        Es que no entiendes, mami, por favor. Me hará daño, hay un monstruo en mi habitación. - Abrió la puerta del cuarto del niño y lo tiró con fuerza contra el suelo. Él se quejó y miró a su alrededor asustado, posando al final sus enrojecidos ojos en los azul helado de su madre. 

    -        El único monstruo en esta habitación, eres tú —escupió. 

    Y el niño lo creyó. 
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    No podía ser cierto. 

    Stanton se golpeó la cara para ahuyentar el sueño y bebió del café que le acababa de entregar la suboficial Botti. Ella y el oficial McGowan habían encontrado otro cuerpo durante su ronda. 

    Colgó la llamada con el Comisario Forrest, después de ponerlo al tanto de todo, y entrecerró los ojos. 

    —¿Dónde está Shawen? —Le cuestionó a McGowan, pero fue Kelie quien respondió. 

    —Fue a la casa Simmons, dijo que preguntaría a Rebecca sobre su exesposo o algo así —Él la miró con el ceño fruncido. 

    —No me reportó nada —mencionó y McGowan abrió los labios sólo para ser interrumpido de nuevo. 

    —Se le da un poco de autoridad y ya se cree superior. No espere mucho de ella, inspector, o se decepcionará. 

    —Kelie —reprendió McGowan entre dientes, y la aludida se encogió de hombros, dirigiéndose fuera del área acordonada. Stanton la detestó al instante. No soportaba a quienes hablaban mal de otros, y mucho menos si no lo hacían de frente. 

    —Sigue celosa porque no le han dado el ascenso a ella —balbuceó el oficial para disculparla. 

    —Eso no es excusa, Charles. No se debe hablar mal de un elemento que salvó a veinte personas. O de cualquier otro —McGowan asintió y se acercaron al cuerpo—. Cuando creemos que tenemos su perfil, nos saca de juego. 

    Ambos negaron ante la imagen frente a ellos y Charles suspiró al identificar a la víctima. 

    —Demonios. Qué bueno que Shawen no estaba con usted —Stanton lo miró confundido y el oficial se explicó—. Es Haley White, esposa del director. Era amiga de Annie, o lo fueron en la escuela; inseparables. Se distanciaron porque los caminos las llevaron en direcciones opuestas, pero Shawen la quería muchísimo. 

    Victor miró de nuevo a la mujer. Sus cabellos rubios, la blanca piel, esos ojos verdes opacados por la muerte… Era hermosa. 

    Los agentes la encontraron en la plaza principal y cerraron las calles adyacentes antes de que, por el horario escolar, el lugar se llenara de ojos curiosos y niños aterrados. 

    Llevaba menos de media hora muerta, su sangre no se había coagulado aun a pesar del frío y sus labios y uñas todavía tenían color. No lo entendía, los asesinos en serie no cambiaban sus patrones. 

    La mujer también tenía los brazos estirados, pero presentaba una puñalada profunda en el pecho y su ropa estaba rasgada, mostrando sus senos abiertamente, a los cuales les fueron cortados los pezones, mientras su intimidad había sido violada por un bate. 

    Por la sangre, las heridas y rostro de la mujer, estaba seguro de que seguía viva cuando la penetraron. 

    Recreaba la imagen en su cabeza una y otra vez. 

    Por las huellas la veía tranquilamente cruzando la plaza y al asesino avanzar tras ella. La veía siendo apuñalada y desnudada mientras en su agonía soportaba el dolor de ser mancillada sin posibilidad de defenderse. 

    Casi podía sentirla exhalar el sufrimiento en su último aliento. 

    —¿Qué ha pasado? —La voz de Shawen cortó la línea de sus pensamientos y lo hizo soltar el café que sostenía. Instintivamente se puso frente a ella para evitar que viera, pero no fue lo suficientemente rápido. 

    De nuevo. 

    —Oh, Dios mío —Shawen se cubrió la boca y se encogió sujetando su vientre, cómo si hubiese recibido un golpe intenso en él. Victor la sujetó para que no se acercara a la escena y ella cayó sobre sus rodillas sin fuerza, horrorizada al punto del llanto, paralizada. 

    —Respira, Shawen —Ella negó repetidamente sin emitir sonido, ni siquiera podía sentirla respirar—. Annie, mírame. Mírame —él la tomó de la barbilla, pero la oficial no pudo retirar los ojos de la escena—. ¡Maldita sea, mírame! 

    —Ella no… —susurró cuando sus cristalizados ojos por fin lo encontraron—. Por favor, ella no. Es… Haley ha sido mi única amiga —Se ahogó con las palabras y Stanton sintió lástima por la joven. 

    —Vamos, salgamos de aquí —La ayudó a levantarse y echó un vistazo alrededor. Todos la observaban con una mueca de compasión. Victor les dirigió una mirada dura y ordenó que terminaran el trabajo para retirar el cuerpo. 

    -                      McGowan —llamó, y el hombre se acercó en dos pasos-, avise al director. Tengo que sacar a Shawen de aquí —El hombre asintió y Stanton se retiró de la plaza con una oficial tan pálida como la nieve que llenaba la boca de Haley White. 
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    Kelie Botti sabía que aquello iba a pasar. 

    Por eso la había llamado. 

    Cuando la vio y notó el dolor en sus facciones se sintió fatal, supo que se había pasado, pero estaba tan enfadada porque había ganado su puesto que no pensó en nada más que en hacerla sentir mal. 

    Llevaba once años como policía, subió de tercera a primera en poco tiempo, pero después se había estancado. Era de los mejores elementos, ya le habían comentado que era probable que la ascendieran y entonces… Entonces llegó ella. 

    Annie Shawen, una chica que había sido ignorada casi toda su vida. A quien maltrataban en la escuela y manoseaban en la secundaria, siempre ahí en los rincones, callada y temerosa. La vio ser una donnadie y convertirse en la salvadora del pueblo. 

    Sólo porque evitó que un adicto matara veinte personas en un autobús. 

    ¡Había sido suerte! Shawen recién se había graduado de la academia de policía, era un elemento del escalafón más bajo y justo ese día su coche decidió fallar, obligándola a tomar el transporte público donde ese debilucho tipo intentó asaltar a punta de pistola. 

    Y eso fue todo. 

    De pronto todos sabían que existían y la veían como una heroína, dándose cuenta de lo mal que la habían tratado, incluida ella, y exigiendo al Comisario Forrest que le diera un mejor puesto. 

    Y le dieron su puesto. 

    Subió a oficial en un parpadeo y ella se quedó saboreando las amargas mieles de un sueño que no se volvió realidad. 

    Desvió la mirada de Haley, la única persona que se interesó por Annie y se sintió peor. No eran tan diferentes. Annie también soñaba, ella sólo quería una amiga y Kelie, soñaba con ser oficial. 

    Ninguna había obtenido lo que deseaba. 

      

      

    *** 

      

    Stanton le dio a beber té. 

    Y ella casi se lo tomó de un trago. 

    —Estoy bien. Disculpe mi reacción, por favor —Pidió con voz temblorosa y al darse cuenta de que no le funcionaba hablar para fingir serenidad, guardó silencio. 

    —Supe que era tu amiga. Lo siento mucho —Ella negó y cerró los ojos, llevándose la mano al rostro. 

    —Por favor, inspector, no quiero hablar de eso —Él asintió, aunque no podía verlo y se aclaró la garganta. No estaba seguro de qué hablar y mientras pensaba qué decir, ella habló—. Fue el mismo hombre, no hay duda. Pero está fuera de su patrón… 

    —No tenemos que hablar del caso —interrumpió él y Shawen le echó una mirada molesta. 

    —No me tenga lástima —Stanton alzó la mano, pero ella continuó—. Es nuestro trabajo. —Él asintió y ella también. Sus ojos parecieron secarse al instante y aunque la veía tragar con dificultad repetidamente y notaba sus manos temblar, fingió como ella que no le afectaba más. 

    —Sé que mencionaste que no podía ser alguien de este pueblo, que nadie era capaz. Pero está claro que las víctimas lo conocían, lo dejaban acercarse, confiaban. Este tipo está entre nosotros, Shawen. 

    —Por cierto, Rebecca me dijo que ella llamó a James para que viniera a verla. Él ya sabía lo que había pasado con su hija, pero no quiso venir desde que se enteró. Creo que estaba en negación —Annie se encogió de hombros—. Ella dice que, si está aquí, no lo sabía. No ha ido a verla. 

    —No podemos descartarlo, no sabemos cuánto lleva aquí ni dónde se ha estado quedando. Deberíamos enfocarnos en encontrarlo —Shawen asintió, pero hizo una mueca. 

    —Estoy de acuerdo, pero si soy honesta, no creo que fuese él —Frunció el ceño—. Parecía feliz ya. Todo lo que hizo por su hija; soportar abandonarla, luchar contra su alcoholismo para ser mejor padre y luego, ¿asesinarla de esa manera? No sé, lo dudo —Stanton negó. 

    —A veces los peores monstruos viven dentro de personas con brillantes sonrisas. 

    Se quedaron en silencio, disfrutando del calor de la cafetería y escuchando a sus demonios susurrar, mientras los ensombrecidos pasados de ambos se daban la mano. 

    —Fui educada en casa un largo tiempo, pero sabía que en algún momento debía integrarme a la escuela pública. Mi padre no creía en eso de que una mujer estudiara o estuviera fuera de casa —Hizo una pausa y él la miró—. Fui el bicho raro, la repudiada —Suspiró y miró por la ventana hacia la calle. 

    —Creí que era invisible —dijo con una triste sonrisa-, pero ella me vio. Haley prometió ser mi amiga. Fue la única que me trató como igual, fue la única que me sonreía si me equivocaba para que no me sintiera mal, la única que me ofreció su hombro cuando necesité llorar. 

    Miró a Stanton a los ojos y él intentó no parpadear. 

    —La amaba —susurró, respirando suavemente—. Dígame que lo vamos a encontrar. 

    —Lo haremos —prometió él en un murmullo—. Y lo va a pagar. 
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    Era casi medianoche y aunque quería, no pudo dejar de llorar por lo que acababa de escucharle confesar. 

    —No pretendía… No quería, mamá. Pero ella reaccionó de la peor manera y no pude. Yo, Dios, no pude detenerme —Se pasó la mano por el cabello y ella le dejó de mirar. Era un monstruo, aquello tenía que parar, pero no sabía qué podía hacer. 

    Dudaba que alguien supiera que estaba encerrada en aquel hospital, posiblemente creyeran que estaba muerta o que había huido del pueblo años atrás. Apretó los ojos para calmarse, pero su pecho dolía tanto que apenas podía respirar. 

    La pequeña Haley, siempre curiosa y radiante. La recordaba, la conocía, conocía a cada persona en Laytown antes de desaparecer. Haber trabajado como secretaria en la escuela le había permitido conocer a muchos del pueblo y su memoria, que era lo único que quedaba sano en ella, los traía a su mente con facilidad. 

    Podía imaginar a la joven White, siempre interesada en los solitarios chicos misteriosos y las ignoradas niñas sin hogar, crecer hermosa y simpática, con su inocente corazón tan cálido y dulce como su sonrisa. 

    Era peor que imaginar niños que no conocía, mucho peor. 

    —Pero no importa. Su nombre, mamá, su nombre es lo que importa —Se puso de pie y la miró en la silla de ruedas. A veces le daba lástima, pero había aprendido bien que, en ese mundo cruel y despiadado, para sobrevivir, no había espacio para la compasión. 

    Los espíritus débiles debían ser erradicados. 

    Las criaturas mal hechas, también. 

      

      

      

    *** 

      

    Ya habían preguntado a todos, seguían con las rondas, buscaban pistas hasta debajo de las piedras, pero no tenían nada. 

    Stanton se pasó la mano por el cabello y se alejó de la ventana, desvistiéndose mientras cruzaba su habitación para tomar un merecido baño. 

    ¿Cuatro víctimas sin dejar un indicio? 

    Abrió la llave y su piel se erizó al sentir el agua caliente caer sobre ella. Eran las tres de la madrugada y debía ir a la oficina a las cinco, dos horas para dormir eran como una patada en el culo. 

    Su mente seguía maquinando teorías y maldecía de vez en cuando el pésimo acceso del pueblo a buena tecnología. Los laboratorios necesitaban mejor equipo y también se requerían más sujetos. 

    Pero el trabajo policial era tan tranquilo que la mayoría se iba a la ciudad o prefería trabajar en la maderería pues, al parecer, la paga ahí era mejor. 

    Cogió la toalla cuando terminó de ducharse y se secó descuidadamente, rodeando sus caderas con la tela y acercándose al tocador del baño. Limpió el espejo y se observó por unos segundos; los ojos velados, los rasgos endurecidos, las arrugas que curtían su piel cobriza. 

    Y las cicatrices de su caja torácica. 

    Hizo una mueca, no le gustaba verlas. Pasó sus dedos sobre la piel fruncida que formaba largas líneas a través de su abdomen y apretó los dientes. Era un sobreviviente, debía aceptar las huellas que la vida dejara en él. Pero era difícil. 

    Salió del cuarto de baño y se sentó en el borde de la cama, el lugar que alquilaba era minúsculo, pero pasaba poco tiempo en él así que no importaba; además, no se sentía capaz de habitar la casa que le dejaron sus padres. 

    Se puso los calzoncillos, dos pares de calcetines y el grueso pijama de lana a una velocidad vertiginosa, para no sentir el frío cuando el calor de su piel acabara, y se zambulló en el montón de mantas que era su cama. 

    Y soñó. 

    Vio a un chiquillo herido a punto de morir por el frío y sintió la sangre que cubría cada centímetro de su piel. 

    Sueños, recuerdos, el deseo de volverle a ver… 
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    ¿Cómo lograron controlar a la prensa? 

    La mañana del sábado, dos días después de la muerte de Haley White, Victor se reunió con el comisario y el alcalde después de que le mandaran llamar. 

    Había sido una charla amistosa donde comentaban lo alegres que estaban de tener a un Stanton de vuelta, y en la que apenas se había tocado el trágico tema que eran las múltiples muertes que pesaban sobre el pueblo. 

    No se había detenido a pensar en que nada se había filtrado al hambriento noticiero estatal, o siquiera al periódico local, hasta que salió del recinto. 

    —Otro café solo, por favor —Solicitó a la camarera que pasó junto a su mesa. 

    La noticia de tantas muertes, en un lapso muy corto de tiempo en el mismo lugar, ya debería tener a medio país revoloteando y a los federales picando sus costillas. Le parecía imposible que nadie lo hubiese divulgado por internet por más difícil que fuera el acceso a éste. 

    La mujer que le atendía llegó con otra taza de café y recogió la vacía. Le agradeció y bebió a pesar de lo caliente que estaba, pensando vagamente que ahí suelen sólo rellenar la taza, no cambiarla. 

    Cuando estaba por terminarla retiró la vista de su libreta de notas y miró por la ventana, distinguiendo al oficial Cao cruzar la entrada de la cafetería. Llevaba el uniforme desaliñado y traía el castaño cabello alborotado, como si hubiese corrido por toda la calzada. 

    Bebió el último sorbo de su taza y esperó que entrara al lugar, estaba seguro de que lo buscaba. 

    Entró y sus rasgados ojos se achicaron aún más mientras intentaba localizarlo de mesa en mesa. Victor se irguió y el joven oficial reparó en él de inmediato, relajando el tenso gesto que le paralizaba la cara. 

    —Jefe —murmuró mientras se acercaba a su mesa—. Tenemos a James Simmons —informó en voz muy baja y Stanton parpadeó, sacando unos billetes de su bolsillo y depositándolos en la mesa. 

    Era temprano y el lugar no estaba tan lleno, pero igual agradeció mentalmente la discreción del chico. Se puso de pie, cruzando la mirada con la camarera, quien asintió y se dirigió a la mesa, y salió a grandes zancadas con el oficial Cao tras él. 

    Te tengo, pensó con alivio. 

    





   





 

      

    *** 

      

    Sólo había dos oficiales en la comisaría y quizá seis policías. La mayoría dejó sus rondas y se fueron a la cafetería cuando el inspector, que iba en camino, lo autorizó. 

    —¿Dónde está Kelie? —inquirió Shawen a McGowan. 

    —No tengo ni idea. Le informé que lo atrapaste y desapareció. Ya sabes cómo es —Shawen asintió y se relajó. No se sentía capaz de estar en la misma habitación que ella sin romperle su perfecta nariz pecosa. 

    Estaba furiosa por lo que le había hecho. No entendía el odio de Kelie y aunque no quería aceptar que la llamó con el propósito de lastimarla, cuando encontraron a Haley, ese hecho destellaba en el fondo de su mente. Enfureciéndola. 

    Lo prefería. 

    Era más sencillo controlar la ira que el devastador dolor de la pérdida. 

    Tragó saliva y se alejó del oficial McGowan unos metros, respirando hondo. Haley era la persona más importante en su vida, fuesen unidas hacia el final o no, ella era la única persona del mundo que le importaba. 

    No podía sacarse la violenta imagen de su muerte de la mente. Por primera vez conoció las pesadillas, no lograba dormir ni comer, y esperaba que no afectara su desempeño laboral. 

    Kelie había cruzado la línea, no se lo iba a perdonar. 

    Escuchó la voz del inspector Stanton y se giró intentando —como lo había estado haciendo desde que vio el cuerpo de su amiga-, mantener el semblante impasible y la mente en blanco. Victor se detuvo junto a ella. 

    —Está en una de las celdas —informó Annie—. Cargos por allanamiento. Lo llevaré a la sala de interrogatorios para usted —Él negó y le pidió a Cao que lo hiciera. 

    Le molestó pensar que no se lo permitió por ser mujer. 

    —McGowan, encárguese del interrogatorio —El oficial dejó el vaso con agua que sostenía y se dirigió a la sala en la que ya estaba el detenido. El inspector y la oficial le siguieron y entraron al pequeño cuarto de observación. 

    —Entre a la sala —Ordenó a Shawen—. Tiene cualquier dato que pueda faltarle a Charles. 

    —¿En serio? —cuestionó sin ocultar su sorpresa. Victor la miró. 

    —Usted hizo el arresto —El reconocimiento que notó en su voz la hizo sentir diez veces más grande. Asintió y se dirigió a la puerta, pero se detuvo, curiosa, y se volvió. 

    —¿Por qué no quiere verlo? —El inspector posó su mirada en el detenido tras el cristal. 

    —Me reconocería —dijo en voz baja. Ella frunció el ceño y Stanton le echó otra fugaz mirada—. De la persecución —agregó sin convicción. 

    —Pero yo también estaba ahí y no dijo nada —Victor se tensó, pero no volvió a mirarla. 

    —Porque parece hombre. Entre de una vez —Completamente irritada la oficial salió dando un portazo y entró por la puerta contigua a la sala, deseando poder golpear al detenido. 
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    Se pasó la mano por el cabello y observó a Shawen tomar asiento junto McGowan. Frente a ellos James Simmons no perdió el tiempo. 

    —¿Quién fue el tipo que me persiguió la noche pasada? —Charles frunció el ceño. 

    —Tú no eres quien hace las preguntas —espetó y Stanton puso los ojos en blanco. Se quería hacer el “duro”. 

    —Yo lo hice —declaró la oficial. Vio a James escanearla con los ojos entrecerrados y después de unos segundos asintió conforme. Victor evitó reír al imaginar lo molesta que ella estaría por eso. 

    ¿Cómo culparlo? 

    Shawen lucía robusta con tanta ropa que usaba debajo y sus facciones eran angulosas, nada atractivas; sus labios siempre en una línea y el ceño fruncido tampoco ayudaban mucho. 

    No había reparado en ello ni en el hecho de que rara vez la había visto sin la negra gorra deportiva, quizá nunca. Era tosca y alta en comparación del estándar femenino. Aunque tenía una voz agradable. 

    Pensando en la altura frunció el ceño y se obligó a salir de sus pensamientos, observando al sospechoso en la sala de interrogatorios. 

    —Lo entiendo —Notó que decía Shawen—. ¿A qué viniste, James? 

    —A visitar la tumba de mi hija —respondió secamente. 

    —Bien sabes que aún no se entregan los restos —Soltó McGowan. 

    —Pues deberían. Mi nena merece cristiana sepultura. 

    —No pareces muy afectado —gruñó el oficial. 

    —¿Quieres ver lo afectado que estoy? —James golpeó la mesa sobresaltando a los oficiales y se sacudió furioso tratando de alcanzar a Charles—. ¡¡Mataron a mi bebé, hijo de puta!! ¡La mataron! —Charles se cayó de su silla mientras Shawen se levantaba y sujetaba a Simmons para someterlo. 

    El hombre se dejó caer en su asiento, empezando a llorar, y se cubrió el rostro con las manos esposadas, encogiéndose para que Shawen dejara de tocarlo. Ella se alejó y regresó a su lugar mientras McGowan, molesto, se levantó, recogió su silla y se sentó otra vez. 

    Shawen lo observó y no encontró ni rastro del chico alegre que alguna vez había sido. 

    En el pueblo no había otro lugar donde quedarse aparte del motel y el sector de alquiler donde vivía Stanton, por lo que fue sencillo enterarse de que no se había parado en ninguno de los dos sitios. 

    Entonces recordó la vieja casona de la señora Helen. Estaba abandonada y deteriorada, pero resultaba perfecta para ocultarse. Decían que estaba embrujada así que pocos se atrevían a entrar ahí. 

    Llegó pensando que no lo encontraría, pero ahí estaba, dormido en una de las viejas habitaciones. El arresto fue sencillo. Además, seguía siendo propiedad privada. 

    —¿Cuánto llevas aquí? —Preguntó la oficial suavemente. 

    —Una semana, creo. Sí, una semana. Llegué el sábado pasado cuando dejé el trabajo —Annie asintió y apretó sus puños bajo la mesa, tragando saliva antes de hacer su siguiente pregunta. 

    —¿Por qué estabas en la casa de Helen? —Sintió a Charles mirarla de reojo, pero ella mantuvo su vista en James, quien alzó los ojos humedecidos y le brindó una sonrisa torcida. 

    —Tú sabes por qué, Tony —La agente apretó los dientes. Hacía mucho tiempo que nadie la llamaba así—. Quiero irme —pidió, limpiándose la cara. 

    —No hemos terminado —informó Charles. 

    —¿Terminado qué? Me han hecho bastantes preguntas ya, ¿qué demonios quieren? —McGowan y Shawen cruzaron miradas. James frunció el ceño confundido y respiró hondo, recostándose en la silla—. Esto no es por el allanamiento —declaró con la ira calentando su sangre. 

    Ya se hacía una idea del por qué lo habían detenido. 

    Stanton dio dos golpes al cristal y los oficiales salieron de la sala para ir con él. 

    —Dudo que sea él —anunció en cuanto entraron—. Mide con suerte uno sesenta y tres. Llama a su jefe para corroborar su declaración y mantenlo recluido hasta mañana —Pidió a Charles—. Seguiremos tratándolo con sospechoso, pero me atrevo a descartarlo ya. 

    McGowan asintió y regresó a la sala mientras Stanton informaba a Annie su partida a la vieja casona en busca de evidencias. 

    —¿Me dejaría hacerlo? —dijo ella. 

    —Vamos juntos —declaró el inspector, pero no se movió porque sabía que la oficial quería agregar algo. 

    —Me refería —empezó, tragando saliva-, a si me dejaría hacerlo sola. 

    Victor la miró en silencio. Podía notarla tensa e incluso nerviosa desde que interrogó a Simmons sobre el lugar en el que se ocultó. Había sentido curiosidad por la respuesta del sospechoso, pero decidió cuestionar a la agente por eso después. 

    Supuso que la vieja casa representaba algo para ella, quizá para ambos. 

    —De acuerdo —Concedió-, pero manténgame informado. 

    Annie asintió y salió del cuarto de observación visiblemente aliviada. Por la mente de Stanton pasó la idea de seguirla y le resultó difícil desecharla. No le gustaba la sensación que le había dejado, pero debía confiar en su gente. 

    Debía confiar en la entrometida oficial Shawen. 
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    Se sentó en el borde de la cama y la miró. 

    —Tienen a alguien como sospechoso —informó, entrelazando sus dedos helados y heridos—. Sabes qué debo hacer ahora, ¿verdad, mamá? 

    La mujer en su silla de ruedas tembló. Asustada, asqueada. Como hacía cada vez que la visitaba. 

    —Te hice una pregunta —gruñó y la enferma asintió rápidamente—. Así es, él no va a apropiarse de mi trabajo. No —hizo una pausa y notó los muñones de su madre sacudirse—. ¿Tienes frío? —La mujer asintió de nuevo, insegura. 

    Con toda la crueldad que ahora le definía se puso de pie y le arrancó las mantas que la cubrían. La silla se meció un poco ante la brusquedad y la mujer gimió aterrada, desconociendo lo que le iba a hacer. 

    —¿Recuerdas cuando rompí tu figurita, aquel cisne de cristal, mientras limpiaba la casa? —La mujer alzó la mirada, con los ojos bien abiertos, y negó—. Oh, yo sé que sí lo recuerdas —dijo, tomando la silla de ruedas y girándola hacia un rincón. 

    Tomó el respaldo y la sacudió hacia delante para tirarla. La anciana cayó con un ruido seco y un quejido de dolor, golpeándose la cabeza con la pared. Lanzó la silla al otro rincón y se puso en cuclillas frente a su madre. 

    —Me lanzaste sobre los vidrios rotos y me pateaste. Me dijiste que debías tirarme junto a esos pedazos como la basura que era —La vio comenzar a llorar y estuvo a punto de patearle la cara por la ira que sentía. 

    —Yo también lloré, ¿recuerdas? Lloré cuando me arrastraste afuera y me encerraste en el cobertizo toda la noche mientras caía la nieve —Hizo un sonido nasal de negación y la mujer en el suelo ya tiritaba—. Moría de hambre. Tenía frío y heridas por todo el cuerpo, pero no te importó. Nunca te importó. 

    Sabía que aún tenía movilidad en sus piernas, pero era casi nula y le tomaría bastante tiempo ir por su silla. Salió de la habitación con los sollozos de su madre retumbando en su cabeza, cerrando suavemente la puerta. 

    —Se quedó dormida y dijo que no quería cenar —dijo a la enfermera—. Que no la molesten hasta mañana —Sonrió y la joven se alejó sin titubear. 

    Con un suspiro sintió la piel erizarse por el frío que hacía, pero de alguna manera, no lo sintió, ya no podía; era impermeable. Le satisfacía saber que su madre no. 

    Se acomodó el uniforme, y se fue. 

    





   





 

      

    *** 

      

    Después de una breve pausa, Stanton estuvo ocupado el resto del día. 

    Hablando con familiares de las víctimas, respondiendo preguntas sin realmente responderlas, intentando hacer que el Comisario tomara cartas en el asunto en vano. 

    Estaba hasta las narices. 

    Lo peor era que la gente en Laytown se cerraba si hacía demasiadas preguntas. Se ponían a la defensiva cuando quería ahondar en el pasado de cualquiera. No entendía el por qué; él formó parte del pueblo alguna vez. 

    Terminó más irritado por el comportamiento de la gente que por no haber conseguido información. Encima, al llegar a la comisaría, discutió con un par de elementos que no comunicaron haber visto movimiento en la casa de Helen dos días atrás. 

    —Nadie entra a ese lugar —Había dicho uno—. Esa casa está embrujada, inspector. ¿No sabe las horribles cosas que pasaron ahí? —Apenas se pudo contener de lanzarles un puñetazo. 

    O dos. 

    Claro que lo sabía. 

    Extrañamente pensó en la actitud de Shawen respecto a la casa, y en la manera en que había visto al agente McGowan sujetar su brazo antes de que se fuera, como si le pidiera que no lo hiciera. 

    Ella se había zafado de su agarre y Stanton estaba seguro de que Charles estrellaría su puño contra la pared. Se giró cuando McGowan miró a su alrededor enfurecido; no quería que lo cogiera espiando. 

    No le dio importancia; quizá había algo entre esos dos. 

    Colgó la llamada en la que estaba y miró al reloj. No era tan tarde, pero necesitaba dormir. Estaba recogiendo sus cosas cuando notó un post it que él pegó horas antes en su monitor. 

    El oficial Brown estaba disponible de nuevo, después de una caída en sus rondas que lo hizo desmayar, y pasó a las celdas para revisar a Simmons; informándole que no paraba de gritar que deseaba salir. 

    Suspiró y arrugó la nota antes de tirarla. Mientras salía de su oficina recordó también que Shawen no se había reportado en todo el día. Tomó su teléfono para llamarla, pero antes se dirigió a las celdas. 

    Las instalaciones no eran de lo mejor, pero al menos cumplían su cometido. Las pesadas botas advertían de su recorrido por el pasillo, sin prisa, mientras la luz amarillenta titilaba. El vacío del lugar sólo hacía más imponente su presencia. 

    —Hola, James —dijo al llegar a su destino. El detenido, que estaba sentado en el suelo sujetando su cabeza, alzó la cara con velocidad y se levantó de un salto al reconocer a quien le hablaba. 

    —Victor —murmuró. Podía notarse en su mirada cómo se encendía la llama—. Cuánto tiempo sin verte, hermano. 

    





   



 Capítulo 12       

      

    Había sido difícil adaptarse. 

    Después de lo que pasó, cargar con el pueblo mirándole como la víctima y soportar los dedos que le señalaban con lástima le tenía la sangre hirviendo por la ira. Constante y dolorosamente. 

    Fue tan duro que a veces deseaba morir. 

    De haber sabido que sería así, habría actuado diferente. 

    Entonces su alma solitaria conoció a otra y juró, en silencio, seguir con su vida por aquel espíritu libre. 

    





   





 

      

    *** 

      

    Después de una breve y reveladora charla con James, que más bien le causó dolor de cabeza, llamó a Shawen y se dirigió a su departamento. 

    —No encontré mucho —le decía la oficial—. Una maleta con ropa, guantes, un tierno álbum de fotografías, bolsas con su basura, comida en un raído armario. Nada significativo… 

    Annie hizo una pausa y Victor se detuvo frente a su edificio, esperando. Oyó el ruido de unas bolsas y el inspector se preguntó si seguía en la casona. ¿Toda la tarde no había sido suficiente? 

    —Espere, deme un segundo —Pidió cuando el silencio en el altavoz se había extendido—. Oh, aquí. 

    —No puedo ver, oficial —Soltó Stanton. 

    —Claro, lo siento. En una de las bolsas con basura encontré unos paquetes rotos de juguetes. No le di importancia hace rato, pero ahora que releí los informes de la descripción de las caj… 

    —Al grano, Shawen —Oyó un suspiro nervioso de Annie y prosiguió. 

    —Los juguetes, las cajas… Son juegos —Stanton frunció el ceño, la mujer lo estaba exasperando—. Juegos de béisbol completos, señor —dijo suavemente. 

    Victor relajó el rostro al comprender, pero se le crispó casi a la misma velocidad. 

    —¿Por qué no dijo eso primero? —Inquirió molesto poniendo en marcha el coche para volver a la estación—. ¡¿Y por qué tardó tanto allá?! Sólo era un reconocimiento. 

    —Lo siento señor, tardé un poco en coger valor y después unos vecinos pidieron mi ayuda y… Pero, lo tenemos con esto, ¿no? —Sonaba emocionada por el hallazgo—. Sólo hay que preguntarle dónde están el resto de los artículos. Aunque recuerdo bien donde… - Agregó entre dientes. 

    Stanton suspiró y apretó los dientes al no poderse pasar la mano por el cabello. Le resultaba frustrante tener esa manía, pero hacerlo le relajaba. 

    —No creo que sea tan fácil —Le comentó, acelerando por la calzada. 

    —¿Por qué? Bueno, sé que es circunstancial, pero si presionamos quizá… 

    —No —Interrumpió por tercera vez el inspector—. No podemos porque lo dejé libre —Masculló y colgó la llamada. 

    Qué estúpido había sido. 

    Sabía que no debía confiar en él aun, sabía que no era el mismo que él conoció, pero por alguna razón seguía sin considerarlo un asesino. Las escasas evidencias físicas del atacante no lo relacionaban. 

    Y no lo alcanzó. Cuando llegó de vuelta a la comisaría ya se había marchado. Lo sospechaba, prácticamente salió después de él. Regresó a su coche a grandes zancadas, con los ojos de los oficiales presentes puestos en él. 

    Casi les gruñía por hacerlo. 

    Lo odiaba. 

    Buscó su móvil y casi derrapando arrancó el coche para volver a su apartamento. Necesitaba que McGowan le confirmara la información que le había pedido y el muy holgazán lo había esquivado todo el día. Sabía dónde vivía, pero si llegaba y lo veía descansando plácidamente, le partiría la cara. 

    Lo recordaba vagamente haciendo llamadas, pero por la cara roja que tenía y el ceño fruncido, dudaba que fuera sobre el caso. Maldito fuera. Pensó en recorrer las calles para buscar a James, pero algo dentro de él lo detenía. 

    Decidió que tomaría un baño caliente y se relajaría, estaba tenso y con la desesperación palpitando bajo su piel. Se dio cuenta de que no estaba preocupado de que James huyera ni de que fuese el asesino. 

    Entendió que temía por él. 

    No podía evitarlo, durante el tiempo que siguió en el pueblo, él le ayudó a acoplarse. Fueron grandes amigos en el colegio. Siguieron en contacto cuando se fue. Y de pronto nada, no devolvía sus llamadas ni le llamaba a él. 

    Cuando vio su archivo al empezar con el caso y se enteró del porqué de su distanciamiento, se sintió culpable. No era entonces su mejor amigo, pero le importaba. Aunque en algún momento de su vida lo hubiese olvidado. 

    Pensó en llamar a la oficial Botti para preguntar por Charles. Los había visto juntos la mayoría de las veces, seguramente eran amigos. 

    Por un instante parpadeó en su mente el recuerdo de McGowan y Shawen, su discusión antes de que ella partiera a la casona; la manera en el que la sujetaba. Protector, posesivo. Algo atemorizante en realidad. Y de nuevo creyó que ellos tenían algo. 

    Se encogió de hombros mentalmente, el hombre era unos años menor que él y ella estaba cerca de los treinta; eran libres de hacer lo que quisieran. ¿Por qué siquiera estaba pensando en aquello? 

    Le importaba un meñique lo que se tuvieran entre manos. 

    Después de toda la pérdida de tiempo con aquellas vueltas, y las turbias emociones, suspiró cansado, saliendo del coche para subir. 

    Cuando entró a su apartamento se detuvo en el umbral, con sólo abrir la puerta había notado algo fuera de lugar. Algo extraño. 

    Algo que olía mal. 

    





   



 Capítulo 13       

      

    Un espasmo lo sacudió y gimió de dolor. 

    Tuvo que morderse el labio para no sollozar. 

    Estaba en un sótano oscuro, atado a una silla. El nauseabundo olor que llegaba a su nariz lo hacía querer vomitar. Parpadeó un par de veces para salir de su aturdimiento, recordaba que se había desmayado después de… 

    —Esto te pasa por entrometido —Saltó en el asiento al oír aquella voz entre las sombras. Le sonaba familiar y lo recorrió un escalofrío. Intentó recordar qué había pasado. 

    Después de recoger sus pertenencias, cuando Victor lo dejó libre, salió de la comisaría por un lado para volver a la vieja casa por el resto de sus cosas. Caminó en calma con las manos en los bolsillos y los recuerdos flotando en su cabeza. 

    Entonces escuchó pasos pesados arrastrarse sobre la nieve. No le dio importancia hasta que creyó que, quizá, su amigo había regresado y quería darle alcance; se detuvo y se volvió, pero no vio nadie. 

    Entrecerró los ojos confundido y su corazón se sobresaltó sin razón aparente. Tragó saliva y regresó sobre sus pasos al ver marcas sobre la nieve que no le pertenecían. No es que fuese una calle desierta, pero por la hora y la temperatura, dudaba que alguien estuviese afuera. 

    Se arrepintió de regresar cuando notó un movimiento a unos metros de él, en la esquina de un edificio que fungía de bodega para la comisaría, como si alguien se hubiese asomado a verle. 

    —¿Quién está ahí? —Había soltado nervioso, preparado para enfrentar a quien saliera a atacarle—. No tengo dinero si es lo que buscas —Agregó más confiado. 

    —Tienes algo mejor —Escuchó, inquietándose por la amenaza latente en la tranquila voz. 

    No supo reaccionar a tiempo. 

    En lugar de echar a correr dio un paso al frente, estúpidamente curioso y enojado, cuando el cuerpo oculto en la oscuridad saltó contra él. Lo había inmovilizado en un segundo y le puso una gasa en la boca que le impidió gritar. 

    Supo que lo había drogado, supo quién lo había atacado y lo peor de todo, entendió que, igual que a su dulce hija, lo asesinaría. 

    Abandonó sus desalentadores pensamientos. 

    —No te conozco —Logró decir soportando la agonía de su desmembramiento—. No me he metido en nada. 

    Hubo un largo silencio. 

    Simmons intentaba mantenerse inmóvil para no aumentar el dolor. El crujir de la arena en el sótano lo hizo alzar la vista. Se acercaba. Apenas podía mantener los ojos abiertos, pero necesitaba verle. 

    Agudizó el oído cuando un peculiar sonido inundó el vacío lugar. Era agudo y constante, como un cuchillo siendo afilado. 

    —Volviste a investigar sobre tu hija, James. Abriste viejas heridas también. Debo apresurar mi trabajo antes de que, por tu culpa, Stanton se inmiscuya más. Y además… 

    Se interrumpió para acercarse, y Simmons pudo ver un hacha entre sus manos. Su voz, su voz seguía resonando en sus oídos, retándole a recordar. Alzó la cara cuanto pudo y posó su mirada cansada en el cuerpo que se erguía frente a él. 

    —…me conoces —terminó fríamente. 

    La garganta de James se cerró cuando sus ojos, a pesar de la penumbra, vislumbraron el rostro de su atacante y le logró reconocer. 

    —Tú —susurró incrédulo. 

    Y esa fue su última palabra. 

    





   





 

      

    *** 

      

    Stanton desenfundó su arma en un parpadeo y entró en su apartamento cerrando la puerta tras él. 

    Su corazón bombeaba sangre a su sistema con velocidad y casi contuvo el aliento mientras, con paso firme pero seguro, revisaba cada rincón. El lugar no era muy grande por lo que en segundos lo recorrió. 

    Notó una caja sobre su cama, pero la ignoró para revisar el baño. Cuando vio que estaba despejado, guardó su arma y sacó unos guantes de su mesilla de noche que se puso de inmediato. 

    Se detuvo al pie de la cama y tomó un par de fotografías, deshaciendo cuidadosamente el lazo de listón dorado que mantenía la caja cerrada. Sintió que su ojo izquierdo temblaba y parpadeó para controlar sus nervios, concentrándose en calmar su respiración. 

    Sujetó los bordes de la tapa y cerró los ojos unos segundos, alejando su inquietud, respirando hondo. Podía escuchar sus latidos feroces llenar la habitación. Abrió los ojos y retiró la tapa ágilmente; ahogando un gemido de incredulidad dio un paso atrás cubriéndose la nariz con el brazo. 

    Una mano. 

    Había una mano en la caja. 

    Stanton volvió a acercarse con una exhalación pasmada y sacó su móvil para tomar otro par de fotografías. Se agachó un poco para ver mejor y observó detenidamente el contenido, soportando apenas el hedor. 

    “Sé que es estúpido porque hace mucho nos divorciamos, pero no puedo deshacerme de esa sortija”. 

    Las palabras de James Simmons retumbaron en su cabeza al contemplar el anillo que la mano llevaba. Cuando dejó salir a Simmons él se ofreció a llevarlo y James le dijo que debía pasar por su sortija de matrimonio primero, y ahí se separaron. 

    “Sigo amándola, Victor, y ese anillo me recuerda que alguna vez también me amó”. 

    —No puede ser —musitó, retrocediendo lentamente. 

    “Encuentra a quién le hizo eso a mi niña”. 

    Stanton se dio cuenta de que sus ojos se humedecían y aunque sabía que debía pedir refuerzos, no conseguía salir de su estupor. Acababa de estar con él, de volverlo a ver, se rehusaba a creer que hubiese muerto. 

    Dio un paso hacia la caja de nuevo, con la garganta seca y el corazón en un puño. La sangre que escurría en el lugar del corte estaba líquida, haciéndole saber que seguía vivo cuando se la amputaron. 

    Aferrándose a ese pensamiento, y tratando de suprimir sus emociones, sujetó con cuidado la mano en la caja y la movió un poco, dejando ver una especie de tarjeta debajo. La sacó y sintió su barbilla temblar de ira al leerla. 

    





   



 Capítulo 14       

      

    Con una calma que en absoluto sentía llamó a Charles. 

    —Más vale que contestes —murmuró contra el altavoz. 

    —¿Sí? —dijo McGowan al descolgar. 

    —Vaya, si te dignas a responder —reprendió Victor—. Te he llamado todo el día. 

    —Estaba con el alcalde, disculpe inspector. ¿Qué pasa? —Stanton titubeó al oír su respuesta, curioso. ¿Con el alcalde? ¿Por qué? 

    —¿Qué información obtuviste de Simmons? —Cuestionó. Oyó que Charles se aclaraba la garganta antes de comenzar. 

    Victor estaba en su baño, sentado en el inodoro mientras lo escuchaba hablar. McGowan decía que James había dejado su empleo dos semanas atrás, como había dicho, y su jefe informó no haber tenido problema con él. 

    El hombre incluso agregó que lo entendía y que, si James quería volver, tendría su puesto de vuelta en la tienda. Por supuesto, aquello no le hizo sentir mejor. 

    Victor le explicó qué acababa de suceder y le pidió reuniera al resto de oficiales para iniciar una búsqueda, con la vieja casona como prioridad. Llamó a Shawen directamente para que le acompañara y ella le dijo que en unos minutos estaría allí, pues estaba dormida en casa. 

    Al escucharla, Stanton se dio cuenta de lo cansado que estaba e imaginó que el resto tampoco dormía bien. Negó y se puso de pie para mojarse el rostro y espabilar. No quería dejar su apartamento, pero debía bajar para saber si el portero había visto algo. 

    Era un hombre más viejo que el edificio, pero esperaba que pudiese ayudar. 

    Salió del baño y cruzó su habitación con pasos rápidos, tratando a toda costa de ignorar su regalo. 

    





   





 

      

    *** 

      

    Shawen fue la última en llegar. 

    Lucía agitada y tenía una marca en el rostro que, Stanton supuso, le dejó el bordillo del sofá en el que se quedó dormida. Casi le dio lástima. Ella y el inspector iban saliendo del edificio para ayudar en la búsqueda, dejando a Brown y un equipo a cargo en el departamento. 

    —El portero no está siempre en el vestíbulo, así que no se cuenta con él. Pero me dijo que recordaba haber visto una patrulla estacionarse y que pensó que era yo —informaba. 

    Shawen frunció el ceño y rodeó el coche del inspector para subir, esperando a que él entrara; después de encontrar las llaves en uno sus bolsillos, se dejó caer en el asiento. 

    —Pero usted usa su coche personal, y sólo los oficiales vamos en patrulla —Le recordó mientras Victor daba vida al coche. 

    —Lo sé, supongo que no se había fijado. 

    —Y, ¿no hay cámaras? —Stanton negó y Shawen se mordió el labio, buscando otras posibilidades—. Oh, espere —Pidió la oficial, haciendo que Victor frenara bruscamente cuando comenzaba a arrancar. 

    La oficial salió del auto, alisando descuidadamente su cabello alborotado, y se dirigió a la casa de una esquina paralela al edificio. Una mujer mayor vivía ahí desde hacía años; cuando la constructora empezó con ese sector de alquiler le quiso comprar su terreno, pero ella se negó. 

    Era una cotilla, estaba segura de que debió ver algo. Miró sobre su hombro y le hizo una señal al inspector para que esperara cuando vio que salía del coche. La mujer estaba chapada a la antigua, no dejaría entrar a un hombre a su casa, aunque fuese el mismísimo Papa. 

    Stanton la siguió con la mirada y volvió a entrar al coche. La cabeza le estaba dando vueltas y se talló los ojos extrañado cuando su visión se nubló. Se enderezó y sujetó el volante con ambas manos, respirando hondo ante un inesperado mareo. 

    Con un gemido de dolor abrió la puerta torpemente y saltó, alcanzado apenas a vomitar sobre la nieve de la acera. 

    —¿Qué demonios? —murmuró limpiándose la boca. 

    Comida, pensó. 

    Ni siquiera recordaba cuándo había comido por última vez. Con el tiempo, después de lo que pasó de niño, su estómago se había vuelto una maraña sensible y exigente, debía ser cuidadoso con sus tiempos de comida. 

    No podía creer que se le hubiese olvidado, siempre estaba pendiente de eso. Oyó pasos acercarse y quiso levantarse rápidamente, pero no pudo. 

    —¿Está bien, inspector? —Sintió la pesada mano de Shawen en su espalda y ni siquiera se la pudo sacudir de encima. 

    —Sólo debo comer. Deme un segundo —La oficial entendió que quería espacio por lo que retrocedió. Tuvo la idea de dejarlo y seguir sola, pero él le ocultaba algo y quería saber qué. 

    Lo vio cuando entró al departamento, sostenía algo en su mano y lo guardó con velocidad en su bolsillo cuando se acercó. Sospechaba que era una evidencia, pero necesitaba confirmarlo, saber por qué la cogió. 

    Era peligroso lo que haría, pero se animó mientras lo veía levantarse. 

    —Vamos a mi casa —Ofreció—. No está muy lejos, será rápido. Dudo que la cafetería siga abierta —Mentía, la cafetería estaba disponible incluso cuando estaba cerrada—. Él ya no está vivo —agregó mirándolo a la cara cuando se volvió hacia ella—. El clima, el corte, el tiempo que ha pasado. Es imposible que siga vivo, señor. 

    Victor se estremeció y negó. 

    —No tienes idea de lo que una persona es capaz de soportar para sobrevivir. 

    Shawen le sostuvo la mirada. 

    —¿Usted sí? 

    





   



 Capítulo 15       

      

    Victor creía que nadie lo recordaba. 

    Estaba seguro de que todos lo habían olvidado; a él, a lo que había pasado. Pero se equivocaba. 

    Aun había personas que vagamente se acordaban de aquella tragedia. Personas que se preguntaban si era correcto que Victor Stanton fuera su Inspector Jefe. Aquellos de piel arrugada que dudaban, que no creían que él hubiese superado su pasado. 

    Su tormento. 

    Y, entre esas personas que se contaban con los dedos de una mano, estaba él. Más desconfiado que el resto, más preocupado; más al tanto por lo que su padre le contó alguna vez. 

    Alerta, inquieto. 

    Dispuesto a todo. 

    





   





 

      

    *** 

      

    McGowan estaba en la casa de Helen, o como susurraban sus compañeros, la casa maldita. 

    Junto a él iban cuatro policías y acababan de terminar de recorrer el lugar; Kelie iba con él, como siempre. Después de reportar a Stanton que no habían encontrado nada, Kelie entró a la habitación en que Shawen había hecho el arresto. 

    —Los padres de Nicole me llamaron de nuevo —mencionó la suboficial cuando McGowan llegó a su lado—. ¿Te dije que una vez me contó que había visto una patrulla aquí? 

    Charles la miró confundido. 

    Los señores Hewman se habían ido del pueblo después de la muerte de su hija. Fue la segunda víctima, presentaba el mismo ataque que la niña Simmons y su cuerpo se encontró en el patio de la primaria, descubierto por el conserje. 

    Él sabía que seguían llamando por alguna novedad y Kelie era cercana a la niña, por lo que mantenía un ojo sobre ella, preocupado. 

    —Era una niña, seguramente vio mal. Sabes que le tienen miedo a este lugar —Botti, que le daba la espalda, se volvió y encogió los hombros despacio. 

    —Los niños ven fantasmas aquí, no patrullas —Hizo una pausa y lo miró a la cara, ladeando la cabeza—. El inspector dijo que vieron una patrulla en su edificio, el portero la vio. 

    Charles, apartó la vista de ella y se adentró al cuarto, recorriendo el lugar que James Simmons ocupó en secreto. 

    —Es un anciano, no ve bien y su memoria falla —dijo despreocupadamente. Escuchó a Kelie bufar. 

    —Si yo dijera que la vi también, con Simmons inconsciente adentro, ¿dirías que estoy ciega, que miento? 

    McGowan se detuvo en el sitio, dándole ahora la espalda a Kelie. Sabía que el resto de policías ya habían salido del terreno, estaban lo suficientemente lejos como para escuchar cualquier cosa. 

    —Tal vez —respondió sin girarse. 

    —¿Qué? ¡No! Es verdad, Charlie, lo vi. Sólo que no logré identificar el número de unidad. Creí que lo había imaginado, pero luego recordé lo que dijeron Nicole y Stanton… 

    McGowan respiró hondo antes de girarse y se encontró con los ojos brillantes de su compañera. Ella guardó silencio y él tomó sus hombros con delicadeza, sosteniendo su mirada alarmada. 

    —Kelie —susurró con suavidad-, es mejor que te calles. 

    





   



 Capítulo 16       

      

    Ya era de madrugada. 

    Habían pasado casi seis horas desde que el asesino dejó la caja en el apartamento del inspector. Stanton ordenó a los oficiales que volvieran a la comisaría, decretando que el resto del personal siguieran en las calles. 

    Pero Kelie Botti no obedeció. 

    Llegó a la comisaría junto al oficial Charles McGowan, agitada y tensa, con la mirada clavada en el inspector en jefe. Había prometido fingir ignorancia, pero luchaba muy duro para no tomar a Shawen y agitarla hasta sacarle la verdad. 

    Porque estaba segura de que ella sabía sobre Stanton, y debía ser estúpida si creía que era inocente. 

    Stanton ignoró que la suboficial Botti desobedeciera su orden y se presentara en su oficina. Estaba haciendo un repaso con los oficiales, compartían información y establecían estrategias que los llevaran al homicida. 

    Sin embargo, con las pocas pistas que tenían del sospechoso, encontrarle parecía imposible. Construyeron y rechazaron perfiles en minutos, tratando de llegar a algo que buscar. 

    El inspector estaba decidido a encontrarle. 

    Shawen, por el contrario, no lograba concentrarse del todo. Por un lado, apenas podía soportar la presencia de Kelie, deseaba con todas sus fuerzas hacerla pagar por lo que había hecho. Hacer que se arrepintiera de su miserable movimiento para herirla con la muerte de Haley. 

    Por el otro, no quería perderla de vista. 

    Y es que no podía dejar de notar la forma en que miraba a Stanton, furiosa y acusadoramente. Se estaba perdiendo de algo, lo sabía, porque había visto a Charles rozar su codo suavemente, un gesto que le pedía que se calmara. 

    ¿Pero qué? ¿Qué sabían ellos? 

    Se recriminó en silencio ser tan descuidada. Se había decidido a investigar al inspector desde el día que supo de su llegada, pero por un motivo u otro, lo había pospuesto. Y ahora, estaba dos pasos detrás. 

    Odiaba ese sentimiento. 

    —Es que es imposible —Soltó el oficial Cao visiblemente fatigado—. Las áreas de ataque no tienen relación, tampoco las víctimas. Incluso cambió su patrón. No dejó una sola evidencia, huella o fibra, y en las cámaras apenas se distingue una silueta. 

    Exhaló ruidosamente y todos guardaron silencio. Shawen notaba en sus miradas resignación y se negaba a creer que se estuvieran rindiendo tan fácilmente. Pensaba en la manera de encaminarlos nuevamente a la investigación, pero no la encontraba. 

    Cualquier comentario o insinuación podía ser inadecuado, significativo, y no quería ser de nuevo el foco de atención.  

    —Esto es una obra de arte —agregó Cao después de la pausa y McGowan comenzó a reprenderlo. Shawen lo miró y sonrió mentalmente, agradeciendo que le abriera la puerta. 

    —Exacto —Concordó en voz alta y las miradas se posaron en ella—. Es una obra de arte, lo es —Stanton pensó que había perdido la cabeza. Ella se enderezó—. Y esta hermosa escena, ¿no merece un reconocimiento? 

    Nadie parpadeó, estaban completamente pasmados. 

    —Creo que necesita descansar, oficial —Recomendó Brown, incómodo por la exaltada mirada que veía en la joven. 

    —Este crimen es a todas luces perfecto, me parece un desperdicio de ingenio no conocer al creador —Continuó, posando su mirada en Stanton, quien parpadeaba confundido. 

    El silencio se hizo más profundo de pronto y podría sentirse la tensión apretando fieramente sus gargantas. Stanton entonces comenzó a comprender. 

    —Pistas —susurró, y los oficiales se inclinaron hacia él como si de esta manera pudieran llegar a la misma resolución. Shawen sonrió complacida y el inspector asintió—. Pistas —repitió más alto y el resto comenzó a espabilar. 

    —No buscamos evidencias —declaró Kelie, sin dejar de mirar a Victor-, buscamos pistas. 

    El joven oficial Cao parecía ser el único que no comprendía el lenguaje de sus compañeros, por lo que se limitó a guardar silencio y esperar explicaciones. 

    —Muy bien, empecemos de cero —Instó Stanton y el oficial Cao, dándose cuenta de que sus dudas no serían esclarecidas, se atrevió a interrumpirle. 

    —Lo siento, inspector, me temo que no comprendo —McGowan le echó una mirada y se giró hacia él. 

    —Todo el tiempo que has estado bajo mi ala, ¿no se te ha quedado nada, muchacho? —El joven tragó saliva, avergonzado, y McGowan resopló—. ¿Qué es lo que siempre te he dicho? 

    Por unos segundos todos parecieron olvidarse de la sangre derramada que cubría la ciudad y disfrutaron de la escena con una silenciosa sonrisa burlona. 

    Los rasgados ojos del chico se volvieron una delgada línea por el nerviosismo. Y él ya podía imaginar sus mejillas coloradas mientras McGowan lo observaba seriamente. Siempre le decía mil cosas, anécdotas, frases al aire, metáforas, ¿cómo saber a lo que se refería? 

    Charles McGowan no resistió mucho y se burló abiertamente de él, su rostro espantado y la temerosa reacción resultaron un bálsamo relajante entre toda aquella desgracia. El resto rio con él y pronto el chico se unió al coro de risas. 

    Un par de minutos sin pensar, lágrimas en los ojos, dolor en el vientre; eran los vestigios de un buen momento. 

    Sin embargo, el instante llegó a su fin y la seriedad regresó a posarse sobre sus hombros. McGowan asintió hacia Cao. 

    —No siempre es sólo un crimen. 

    





   



 Capítulo 17       

      

    Stanton se tomó un minuto para ir por un sándwich a la pequeña cafetería de la delegación. 

    Sólo se había comido unas barritas de cereales que su compañera le ofreció y necesitaba algo más fuerte. No podía permitirse desfallecer en plena persecución o vomitarle a su gente encima mientras buscaban las pistas necesarias. 

    Mientras hacía su camino de vuelta a la oficina, notó a Annie Shawen en el pasillo llamando por teléfono. Tenía el ceño fruncido y apretaba el puño libre con fuerza, estaba seguro de que, si no tuviera el guante puesto, su mano estaría roja por la presión. 

    Sabía que era incorrecto, pero caminó con lentitud para escuchar la conversación. Ella estaba de lado y pensó que podrías ver su intención, pero lucía tan concentrada en fulminar la pared que no lo notó. 

    —¿Y ella dijo que no?… Qué extraño… Sí, ¡por supuesto que culpo a su gente!… No lo dude —Shawen bufó y Stanton pudo oír el cuero de su guante chirriar—. Más le vale que se encargue de esto o se va a arrepentir… Sí, sí, me alegra que se asuste, les pago para hacerlo mejor; no me llame hasta que encuentre al responsable. 

    Shawen colgó y Stanton dio un respingo, dándose cuenta de que se había detenido a unos pasos de ella. Retrocedió instintivamente cuando la joven golpeó una pared y caminó hacia atrás para fingir que acababa de entraba. 

    Cuando ella se giró, Victor ya iba avanzando, y fingió sorpresa al encontrarse con su enturbiada mirada. 

    —¿Por qué no está dentro? —preguntó simplemente, esperando que le diera la excusa de tener que responder una llamada. 

    —No soporto estar en la misma habitación que Kelie —Soltó sin más y Victor le preguntó al respecto—. ¿No le dije? Ella fue la que me llamó a la escena de Haley, dijo que usted le había pedido me contactara. 

    Stanton negó, incrédulo ante la artimaña de Botti; no supo qué decir y decidió cambiar el tema. 

    —¿Dónde estaba usted ese día? Me extrañó que no llegara antes que yo como siempre—. Ella hizo un ademán con la mano y se disculpó, alegando cosas incómodas de mujeres. Él frunció el ceño y la observó detenidamente—. La suboficial Botti me informó que había ido a la casa Simmons. 

    Shawen se congeló y desvió la mirada, vacilante, intrigando aún más al inspector. 

    —Sí, uh, yo le dije eso para que no me echara en cara que las cosas de mujeres a ella no la detienen. Siempre busca una manera de menospreciarme —Se encogió de hombros y sonrió—. ¿Entramos? —Stanton asintió, sintiéndose inconforme con su respuesta. 

    Al entrar a su oficina reparó en que la intensa mirada de Charles estaba sobre Annie. Sospechó que ella pudo sentirlo pues alzó la cara hacia él y le dio un asentimiento casi imperceptible. 

    McGowan negó duramente mientras veía a Shawen entrar junto a Stanton. Había intentado darle una pequeña advertencia mientras el inspector estaba afuera, pero ella recibió una llamada que la puso tan tensa, que lo ignoró y salió del lugar. 

    —Enlistamos los elementos básicos: arma, firma y zona —dijo el oficial Brown, sobándose la pierna que se había golpeado en su pasada caída—. Usar el cinturón es específico y familiar, podemos decir que sufrió de maltrato infantil. 

    —El bate de béisbol debe ser una representación de sí mismo, de su infancia o adolescencia —Continuó Kelie, echándole una rápida mirada a Charles, antes de dirigirse a la pizarra que tenía el inspector—. Los lugares no tienen relación; un callejón, el patio de la escuela, las orillas del bosque y la plaza. 

    Explicó brevemente que si lo que quería era exponer el cuerpo, los cuatro lugares deberían ser zona pública pero sólo lo eran dos. 

    —Sobre las víctimas —Empezó el oficial Cao, sosteniendo unas fotografías-: tres de sexo femenino y uno masculino. No hay constante en rango de edad ni similitudes físicas, tanto en peso como estatura o color de cabello. 

    Carraspeó antes de pegar las fotos en el pizarrón y señaló, sin mirar las imágenes directamente, que las primeras dos víctimas presentaban el mismo patrón y en la tercera, por ser varón, sufrió una ligera alteración. 

    Quedó claro que su ataque era contra la sexualidad de las víctimas y estuvieron de acuerdo en que el ignoto presentaba alguna deficiencia física pues, de haber sufrido abuso sexual, los ataques habrían sido de violación perpetrados por él mismo y ante mortem. 

    —Es un enfermo asqueroso —dijo Kelie y Shawen apretó los dientes por tener que escuchar su voz. Seguía deseando estrellar el puño en su cara. 

    —La cuarta víctima es claramente personal y el cambio en el patrón pareció no afectar al homicida. Lo cual —dijo Cao mirando a McGowan por aprobación-, indica que es un psicópata y no un asesino serial. 

    —Muy bien —Elogió brevemente Stanton—. Enfoquémonos en sus detonantes. 

    Se enzarzaron en una breve sesión de descarte en la que concluyeron en padre ausente y madre indiferente, incluso cruel. Shawen, que no había pronunciado palabra, agregó que por la posición de las víctimas la madre debía ser de moral religiosa y represiva. 

    Victor tenía una sensación encima sobre Annie que no podía sacudirse y no podía evitar preguntarse, por lo que le contó de su padre con anterioridad, si ella sufrió de violencia en casa. 

    Dejó de mirarla y se enfocó en el resto, aclarándose la garganta. 

    —Abuso infantil, padre ausente, padecimiento físico; estatura promedio en varón, béisbol como deporte, aislamiento. Es de suponer que reside en Laytown, por su facilidad para llegar a las víctimas, y confío en que es nacido aquí. 

    —¿Cómo procedemos, inspector? —Inquirió Brown, irguiéndose y frotando sus manos. 

    —Antes, debo contarles algo —reveló Victor, notando cómo McGowan daba un paso más cerca hacia Kelie. Estaba seguro de que las miradas que había estado recibiendo por parte de ambos y sus obstaculizaciones terminarían si decía de una vez lo que querían saber—. Algo importante sobre mí… y mi pasado. 

    





   



 Capítulo 18       

      

    No conseguía que la mujer entrara en calor. 

    Desde que había recibido la orden de dejarla descansar, nadie había entrado. Pero por la madrugada, sintiendo el descenso en la temperatura, había decidido darle un vistazo para arroparla. 

    Apenas logró reaccionar cuando vio a la señora Helen desmayada en un rincón, espantosamente helada y con un golpe en la cabeza. 

    La observó por largo rato, pero no veía cambio en lo frío de su piel ni en el ritmo de su pulso. 

    Era una desgracia, una terrible desgracia. 

    





   





 

      

    *** 

      

    Kelie quería que McGowan terminara de una vez con su llamada, pues Stanton lo esperaba para hablar. Después de tres minutos, regresó a la oficina. 

    —Perdón —Soltó con la mirada aturdida—. Mi madre escoge los momentos más inapropiados para acordarse de que existo. 

    Victor frunció el ceño. Eran como las cuatro de la mañana, ¿pensaba que era idiota? Nadie hizo comentario alguno y Stanton se apoyó en su escritorio, frotándose las sienes. Suspiró, cansado con anticipación de su discurso. 

    —Viví aquí hace mucho tiempo —Empezó con una exhalación. Shawen, que había estado con el rostro clavado en la pared, se giró para prestar atención—. Tenía diez años cuando me marché y pasé los siguientes veintiséis tratando de olvidar lo que viví aquí. 

    Algunos de ustedes ni siquiera habían nacido entonces. Otros, bueno, posiblemente quedan algunos que lo recuerdan —Le echó una mirada a Brown, quien sonrió con tristeza, y McGowan entrecerró los ojos. Victor lo miró a la cara—. O han oído habladurías. 

    Mi padre era Inspector Jefe de Laytown en aquel tiempo. Y un adicto a las apuestas, para nuestra desgracia. Tenía ocho años cuando nos secuestraron a mi madre y a mí, por culpa de sus deudas. Nos llevaron a lo que hoy llaman la casa maldita. —Stanton sonrió levemente cuando vio a Cao removerse inquieto ante tal mención. —Se encontraba en una olvidada remodelación por aquellos años por lo que resultaba una buena guarida. No les agobiaré con detalles, pero mi estancia ahí fue un jodido infierno. Ultrajaron a mi madre frente a mí, me golpearon hasta que desmayé de dolor y me despertaron decenas de veces para volverlo a hacer. 

    Victor apretó los dientes con tanta fuerza que sus siguientes palabras fueron apenas entendibles. 

    —Mi padre ni siquiera respondió las llamadas. Fingió ante todos que habíamos ido con unos familiares lejos del condado —Se pasó la mano por la cara y tragó saliva—. Terminó dándose un tiro cuando recibió partes del cuerpo de mi madre en una caja. 

    El silencio que cayó sobre la habitación era una tortura. 

    Kelie parecía demasiado horrorizada para hablar y McGowan miraba a cualquier parte menos a él. Brown asentía de vez en cuando, recordando aquello que había olvidado, mientras el oficial Cao parecía estar a punto de llorar. 

    Annie Shawen, sin embargo, lo miraba fijamente. Había una mezcla de emociones en sus ojos que Victor no supo descifrar. 

    —¿Cómo escapó? —preguntó, después de largos segundos, manteniendo el contacto visual. Parecía realmente interesada en saber, aunque estaba seguro de que sospechaba la respuesta. 

    —Cuando se enteraron de que mi padre se suicidó, decidieron deshacerse de mí. Tenía ocho años y estaba muy débil; casi muerto de hambre y frío. Dejaron a un hombre para que se encargara y por poco lo consigue —Recordó, llevándose una mano al abdomen. 

    Rememoraba cómo había bajado el hombre al sótano, silbando y con la sierra eléctrica arrastrando, golpeando cada escalón que descendía como una cuenta regresiva. Veía de nuevo su sonrisa cruel, cómo se burlaba de lo inútil que había sido al tratar de ayudar a su madre mientras la hacía suya. 

    Podía sentir de nuevo el castañeteo de sus dientes, el crujir de sus huesos, el dolor en cada centímetro de su piel. Revivía el momento en que el hombre se acercaba para hacerlo trizas y las heridas profundas que logró hacerle antes de que reaccionara y tratara de huir. 

    —Lo maté —confesó, su voz áspera—. Antes de lograr huir… Para poder huir, lo maté. Y no me arrepiento de ello —agregó mirando a Annie. 

    Su alrededor pareció congelarse. 

    Y ahí estaban de nuevo, las miradas de las que hace años huyó; lástima, morbosa curiosidad, temor. Recordaba los dedos que lo señalaban en la calle, los susurros inquisitivos, el rechazo. 

    Dos años lo soportó, tratando de ajustarse, de pertenecer, pero era demasiado. Un primo de su padre se lo llevó de Laytown y, aunque lo abandonó en cuanto pudo mantenerse por sí mismo, siempre se sintió agradecido. 

    —Quizá para ustedes no soy digno de confianza. Quizá crean que mi pasado enturbia mis emociones o me hace un hipócrita de doble moral. Pero créanme, lo único que aquello me dejó, es la sed de justicia —Declaró, dirigiéndose directamente a McGowan y Kelie. 

    Botti bajó la mirada con las mejillas encendidas y Charles no sabía dónde meter la cabeza. Se sentía terrible. Quería ir con el alcalde y darle una paliza por hacerle creer sus estúpidas teorías. 

    No podía negar que aún tenía sus reservas, después de todo, su padre estuvo bajo el mando de Joshua Stanton y, dramatizados o no, sus relatos seguían siendo importantes para él. Aún más sus advertencias. 

    Lo había juzgado muy duro, podía aceptarlo. Su molestia por no obtener el puesto, las teorías y peticiones del alcalde, las palabras de su padre y la necesidad de probar su valía lo habían hecho actuar de forma exagerada y paranoica. 

    —¿Qué quiere que hagamos? —Logró decir, mirando la barbilla de Stanton para evitar sus ojos. 

    Victor entendió que ya estaba todo en orden con su gente y los observó a todos, pasando sus ojos de uno a otro, curioso y distraído. Se detuvo de nuevo en Shawen, quien miraba el suelo con ferocidad, y suspiró suavemente. 

    ¿Ellos también guardarían secretos? 

    





   



 Capítulo 19       

      

    El oficial McGowan y Cao estaban en los archivos buscando en los registros de nacimiento, de propiedad, reportes de violencia intrafamiliar, hasta en multas de tráfico, cualquier dato que pudiera servir a la investigación. 

    Stanton no quería asignarle nada a Kelie, por no ser oficial, pero decidió darle la oportunidad y enviarla con Brown a indagar sobre el pasado de las víctimas. Sabía que era una pésima hora, pero lo necesitaba. 

    —¿Para qué quiere esa información? —Quiso saber Annie, suspirando y recargándose junto a él en el escritorio. 

    Stanton la miró de reojo. Preguntarle si se sentía bien estaba en la punta de su lengua, pero no se atrevió a externar su preocupación. La oficial había estado muy callada y la seriedad en ella no era para nada normal. 

    Estaba seguro de que era por la presencia de Kelie pero él no podía entrometerse. Al menos le tranquilizaba un poco ver sus hombros menos tensos y su mirada serena. 

    —Quiero saber qué quiere, qué busca. Necesito saber qué vio en ellos, qué capturó su interés —Shawen asintió y guardó silencio. Victor se pasó la mano por el cabello. 

    —¿No tiene alguna idea? —Cuestionó secamente, sobresaltando al inspector por su tono. 

    —¿A qué se refiere? —Annie se levantó de golpe y se paró frente a él, clavando sus ojos en los suyos. Stanton tuvo que alzar la cabeza para poder encontrar su mirada. 

    —Voy a ser muy clara, inspector: ¿qué evidencia cogió de su departamento? 

    Victor mantuvo su rostro impasible y se puso de pie, notando que su nariz y la de Shawen casi se rozaban. Erguida como estaba parecía un gigante contra él. 

    —Nada importante, sólo una estúpida nota para hacerme sentir culpable —Arqueó la ceja, retándola a acusarlo directamente de lo que fuera que estuviera pensando. 

    Shawen ni siquiera parpadeó. 

    —¿Está seguro de que es sólo eso? —Él asintió, aseverando que no comprometería una investigación—. No lo dudo, sólo quiero saber si está seguro de lo que esa nota quería decirle. 

    Victor se limitó a mirarla, preguntándose si ella era quien trataba decirle algo. 

    Con cuidado sacó de su bolsillo el papel que había cogido y se lo tendió, observando su reacción detenidamente. No hubo cambio en su semblante. Lucía tranquila, pero en sus ojos destellaba la curiosidad, un deje de excitación.  

    —Ahora entiendo —dijo después de un minuto, regresándole la tarjeta. 

    —¿El qué? —Al inspector ya le estaba dando vueltas la cabeza, parecía que no podía dejar de estar confundido cerca de Annie Shawen. 

    —Que quiera saber sobre el homicida, es obvio que le pide que lo descubra. 

    Victor volvió a guardar la tarjeta en silencio, no lo había visto así ni llegó a esa conclusión instantánea al leerla. 

    “Ahora tendrás que ayudarme a revelar mi nombre”. 

    Por un momento se sintió estúpido al no darse cuenta, pero sólo había supuesto que el asesino quería involucrarlo, culparlo de alguna forma. No que quería ser descubierto. 

    Les habría ahorrado un montón de tiempo si hubiera sido más listo, o si hubiese confiado en Shawen. Sin embargo, la actitud de Annie, en especial su comportamiento hacia McGowan, no le dejaba ceder su confianza. 

    Se alejó de ella y se situó frente a la pizarra que mostraba a las víctimas, pasándose la mano por el cabello. La confianza era como un corazón: latía o no, sin punto medio, y él debía descubrir si se fiaba plenamente de Annie. 

    —¿Sabe? Tengo algunas dudas —Empezó, dándole la espalda. 

    —¿Sobre el caso? —él negó y se giró hacia ella. 

    —Sobre usted. Parecerá irrelevante, incluso imprudente, pero quisiera que me respondiera unas preguntas. 

    Shawen desvió la mirada del inspector y se sentó en la silla frente a su escritorio, mientras él la limitaba y se dejaba caer en la suya. No dijo nada, sólo asintió ligeramente y él se aclaró la garganta. 

    —¿Hay algo entre usted y McGowan? —Annie alzó la cara, confundida, y negó con vehemencia, cuestionándole por qué creía aquello—. Bueno, los he visto interactuar y sólo lo pensé. 

    —Fuimos buenos amigos cuando recién me volví oficial, él me ayudó cuando tuve dudas, miedos, pero sólo eso. Y sí, intentó algo conmigo por un tiempo, pero siempre, ya sabe, lo rechacé. 

    Victor supuso que por eso flotaba toda esa tensión entre esos dos. El rechazo puede ser bastante doloroso, incluso humillante. Trató de ordenar sus pensamientos para esclarecer las dudas que tenía. 

    —¿Y con Simmons? —Inquirió, recordando aquel momento en la sala de interrogación. Pensó distraídamente que pudo preguntarle a James al respecto. 

    Shawen se removió en su silla. 

    —No, nunca —dijo titubeante. Victor ladeó la cabeza. 

    —No importa, Shawen, todos se conocen aquí, es ridículo que desacredite su interrogatorio por lazos en común con el detenido. 

    Shawen se lo pensó, no quería desvelar mucho de su vida personal, pero sabía que era lo que Stanton necesitaba para confiar. Se mordió el labio. Era arriesgado, mucho, pero se aclaró la garganta y asintió. 

    Debía acabar con aquello, sacarlo de su sistema. 

    —Se lo contaré, si acepta ir a mi casa a comer algo. 

    Stanton ladeó la cabeza para negarse, pero su curiosidad ganó y se puso de pie. Al final, la curiosidad siempre pesa más que la sensatez. 

    —Es injusto para el resto, pero está bien, sinceramente mi estómago me está matando. 

    Shawen sonrió, tan falsamente como Victor sonrió de vuelta. 

    





   



 Capítulo 20       

      

    Las manos del oficial Cao temblaban mientras sostenía la carpeta. 

    Tragó saliva y le echó un vistazo a su compañero, el oficial McGowan, quien tenía casi medio cuerpo dentro de una gaveta buscando registros de nacimiento. Hojeó cuidadosamente el archivo y notó que mucha información estaba eliminada con rotulador, alimentando más su curiosidad. 

    Caso Helen; eso era lo que había podido leer en la pequeña inscripción frontal del expediente. 

    Sabía que no tenía que ver con lo que le habían ordenado, pero se paseaba por el pueblo tantas historias sobre esa casa que no sabía cuál era real. No podía desaprovechar la oportunidad de conocer la verdad. 

    La mayor parte de información importante estaba borrada y cuando, decepcionado, estuvo a punto de dejarlo, decidió hojear un par de páginas más. 

    Y encontró lo que buscaba. 

    





   





 

      

    *** 

      

    Shawen se ofreció a conducir. 

    Había dejado su coche en casa y eligió tomar una patrulla de la comisaría. Pensó que en cuanto el inspector subiera al coche le haría su interrogatorio personal, pero se mantuvo en silencio mientras se dejaba caer en el asiento del copiloto. 

    El aguanieve seguía cayendo por lo que el ronroneo del motor, y el chirrido del parabrisas contra el cristal, eran los únicos sonidos que los acompañaban. Annie intentaba conducir despacio, no sólo por precaución, sino para ganar tiempo. 

    Stanton notaba a la oficial muy tensa, sus manos se aferraban con fuerza al volante y miraba seriamente al frente. Lucía pensativa, molesta, y Stanton se preguntó si era apropiado interrogarla sobre su pasado con James. 

    Después de varios minutos de silencio la voz suave de Shawen llenó el auto, sonando algo ronca y sobresaltando a Victor. 

    —Le mentí, inspector. 

    Tres palabras, sólo tres palabras había pronunciado y Stanton ya sentía el estómago revuelto. 

    —¿Sobre qué? —Inquirió sin mirarla, intentando transmitir calma en su voz. 

    —¿Recuerda cuando le conté sobre mis padres? —Ella vio de reojo que el inspector asentía. Respiró hondo—. Bueno, lo que dije fue mentira. Al menos gran parte. Es verdad que estudié en casa mucho tiempo, pero fue porque mi madre se avergonzaba de mí y de mi padre, por no decir que nos odiaba. 

    —No necesita explicarme nada —Aseguró el inspector, pero Shawen negó, diciéndole que él necesitaba saberlo—. Te escucho —murmuró entonces, y la oficial sonrió levemente. 

    —Eso decía mi papá cuando me visitaba y veía marcas en mi cuerpo —Soltó—. Yo siempre tenía marcas en el cuerpo. Mi madre descargaba su ira sobre mí constantemente. 

    Shawen tragó saliva y se estacionó frente a su casa, vivía en una colina cercana al bosque, alejada del pueblo. 

    —Algo pasó y me separaron de ella —Victor imaginó que servicios infantiles fue lo que pasó-, entré a la escuela y fue tan duro que preferí muchas veces volver con mamá. Conocí a Haley y, bueno, lo demás lo sabe. 

    Con respecto a James, él estaba en séptimo grado cuando me integré a la escuela. Era muchos años mayor que yo, popular, y le gustaba gastar bromas. Yo era una chiquilla y por alguna razón que aun desconozco, se interesó en mí. 

    Victor la miró alarmado y ella río. 

    —No románticamente. Me volví el blanco de sus burlas, se empecinó en conocer mi historia hasta que tuve suficiente y lo enfrenté. En fin, calló lo que conocía de mí y, aunque no nos volvimos amigos, me dejó en paz. 

    Ambos descendieron del vehículo y avanzaron con lentitud por la empedrada entrada. El inspector recordó el apodo que le había dado en el interrogatorio y sentía curiosidad por conocer su relación con la casa de Helen. 

    Al preguntarle, ella dijo que había sido un reto impuesto por él a cambio de una tregua. Se tropezó con una piedra y Shawen sonrió, él se aclaró la garganta para retomar el tema anterior. 

    —¿Y su padre? —preguntó entre dientes, intentando alejar su ira, no podía creer que ese hombre la dejara a su suerte. Aunque, ¿qué sabía él sobre padres? El suyo lo dejó morir, literalmente. 

    Shawen suspiró sin perder la sonrisa. 

    —Sé que pude ser algo tonta, pero yo lo quería, porque sé que él me quería a mí. Me aceptaba, no me juzgaba. A pesar de que puedo contar con los dedos de una mano las veces que lo vi, son mis recuerdos más preciados. 

    Stanton le dijo que la entendía perfectamente mientras ella buscaba las llaves para entrar. Se disculpó antes de abrir la puerta y sacó su móvil para enviar un rápido mensaje. 

    —Lo peor es que mi madre era en exceso religiosa y hasta me prohibía querer a mi padre —dijo, girando la perilla y abriendo la puerta para invitarlo a pasar. Victor frunció el ceño, confundido, y entró. 

    —¿Y eso por qué? —Shawen se encogió de hombros mientras cerraba la puerta. 

    —Es que él no sólo era mi padre —respondió mirándolo a los ojos—. También era mi tío. 

    





   



 Capítulo 21       

      

    El teléfono de McGowan comenzó a sonar. 

    —Perdona, casi se me cae el móvil —dijo en cuanto respondió, después de hacer malabares con el aparato—. ¿Qué pasa? 

    Al otro lado de la línea estaba Kelie Botti, confundida, con cientos de ideas revoloteando en su cabeza. 

    —Recibí un mensaje de Annie —Hizo una pausa y volvió a leer el mensaje para sí misma—. Es muy extraño, Charlie. 

    —¿Por qué? ¿Qué dice? —McGowan le echó una mirada al oficial Cao y lo notó sentado en el suelo, con las piernas cruzadas y varios documentos esparcidos a su alrededor como una falda. 

    —Dice: Debo apresurar las cosas. Usa las iniciales de las víctimas, a ver si no eres muy estúpida y lo entiendes. 

    —Vaya —murmuró Charles, sorprendido ante el abierto insulto de Annie. Por algo le gustaba esa mujer. 

    —¿Y bien? —Oyó decir a Botti y él parpadeó un par de veces para recordar de lo que hablaban. 

    —Bueno, sí es extraño. Quiero decir, ella es impredecible, antes se abstuvo de ofenderte, pero supongo que ahora sí está molesta por… 

    —No estoy hablando de eso —Interrumpió hoscamente la suboficial—. Hablo del resto de la nota. 

    McGowan tuvo que pedirle que se la repitiera y ella lo hizo, pidiéndole que fuera al pizarrón en la oficina del inspector. Pasó junto al joven Cao y éste lo llamó con apuro, pero Charles le pidió que esperara. 

    —Ya estoy aquí —Le dijo a Kelie, no se había dado cuenta que el oficial Cao iba detrás de él. Tomó una hoja en blanco para escribir los nombres y puso a Kelie en el altavoz ya que perderían tiempo hasta que ella llegara a la comisaría. 

    —Anótalos y dilos en voz alta —McGowan puso los ojos en blanco, ya había tardado en ponerse en modo mandón. 

    —Ángela Simmons, Nicole Hewman, Thomas Argent, Haley White, James Simmons… 

    —No —Volvió a interrumpir Kelie-, sabemos que está desaparecido, no muerto. 

    —Con ese corte y el tiempo transcurrido, dudo que esté vivo… Ah, no, entiendo tu punto —McGowan encerró las iniciales de cada palabra—. Bien, tengo A, S, N, H, T, A, H, W. Las posibilidades son bastantes. —El altavoz se quedó en silencio—. ¿Kelie? 

    —¿Cómo las anotaste? —Charles frunció el ceño hacia su móvil y como si lo hubiese visto, ella prosiguió—. Me refiero a que deberías descartar la posición vertical, si es que los anotaste uno debajo del otro. 

    McGowan se perdió por unos segundos y después asintió, escribiéndolos de nuevo y seleccionando las iniciales de la columna derecha para repetir la acción en las de la izquierda. 

    McGowan dio un respingo cuando el oficial Cao gritó, diciendo que ya lo sabía. Sus ojos se agrandaron tanto como pudieron y las palabras que empezaron a brotar de su boca resultaron ininteligibles. Lo único que Charles pudo rescatar fue: Caso Helen. 

    McGowan le pidió que se calmara y le explicara detenidamente. 

    —Claro, perdón —dijo el joven, con sus rasgados ojos volviendo a la normalidad—. Estaba revisando el caso Helen y yo sé que se supone que no debíamos buscar eso, pero me ganó la curiosidad porque ya sabe cómo es la gente aquí y… 

    —Chico —soltó Charles con brusquedad, cortando de nuevo el discurso del oficial. Las mejillas del joven se encendieron y asintió vigorosamente, disculpándose. 

    —Bueno, el punto es que había mucha información suprimida, casi todo estaba eliminado con rotulador o faltaban hojas. Por eso le hablé hace un momento, porque logré descifrar un nombre. 

    McGowan lo miró seriamente esperando que hablara, pero no lo hizo y fue la oficial Botti quien se desesperó esta vez. 

    —¡Escúpelo, muchacho! —Exigió. Él se sobresaltó, como si no se hubiera dado cuenta de que se había quedado callado. Tragó saliva y respiró hondo. 

    —Anthony —reveló—. Anthony Shawen. 

    





   



 Capítulo 22       

      

    La casa de Shawen sólo tenía un piso, el ático y el sótano. 

    Victor pensó que quizá por eso el lugar era tan cálido. Lo que le extrañó fue que la oficial no se despojara de al menos un par de las sudaderas que traía bajo el uniforme. Él tuvo que quitarse la chaqueta y un delgado jersei. 

    Aunque el calor podía ser provocado porque la cocina era el primer lugar que veías al entrar. O podía ser, definitivamente, por la incomodidad que sentía ante lo que Shawen le había revelado. 

    El hermano único y menor de su madre, había abusado de ella cuando tenía treinta años. 

    Según Shawen, su mamá había rechazado tanto al joven a lo largo de su vida que él decidió ofenderla de la peor manera cuando ya no la pudo soportar. Un día, en el té diario de su hermana, vertió una especie de droga que la hizo quedar semiconsciente y la poseyó en contra de su voluntad. 

    —La hizo suya tantas veces como quiso, de todas las formas que el sedante lo permitió. Siempre con sus ojos enganchados a los de ella —Suspiró—. Él dijo que en cierto momento logró ver a mi madre estallando de placer —Agregó Shawen, dándole un sorbo a su té. 

    A Victor se le puso la carne de gallina, ¿cómo podía relatar aquello con tanta calma? No supo qué decir y mordió la galletita que su compañera le había dado como postre. 

    —Y fue así como nací —Terminó, apoyando su codo en la encimera y su barbilla en su mano—. Creo que es una de las razones por las que mi madre me odiaba. 

    —Pudo haber abortado, ¿no crees que te conservó por alguna razón? —Habían tocado temas tan íntimos que hablarle de “usted” le sonaba extraño. 

    —¡Oh, claro! —respondió sonriendo—. Fue por su religión, creo. ¿Sabe? A veces pienso que sí gozó aquella posesión y que, por eso, por el remordimiento de haber disfrutado aquel pecado, me conservó. Y después, bueno, pasó lo otro. 

    —¿El qué? —Inquirió rápidamente Stanton. Aquello parecía una novela, estaba tan intrigado que se había olvidado de todo a su alrededor. 

    —Vamos a la sala, este taburete ya me está pasando factura —Victor sonrió y se bajó del banquillo, cogiendo su taza para llevarla al lavavajillas. 

    —Déjelo, yo lo hago —Él asintió y ella le señaló una puerta, diciéndole que allí estaba la sala. Victor trató de no fruncir el ceño, pero falló. ¿Quién tenía la sala de estar a puerta cerrada? ¿No se supone que es dónde se reciben a las visitas? 

    Cruzó el pasillo y se detuvo frente a la puerta, ya sabía que Shawen era rara, pero lo había descolocado totalmente. 

    —¡Pase, inspector! ¡Ya estoy yendo! —Victor puso los ojos en blanco y abrió la puerta, dejándola entornada. 

    Los sillones eran simples y de color arena, había una mesilla al centro de éstos y una librería justo a un lado de la puerta. Un televisor estaba empotrado en la pared y por alguna razón le causó gracia. 

    Sólo ella, con sus diez metros de altura, podría alcanzarla. 

    Sus ojos pronto cayeron en la pared contraria, robándose toda su atención. La pared tenía varias repisas, cada una llena de trofeos y medallas resplandecientes. Justo debajo de todas estaba un extraño baúl. Mordiéndose los labios, se acercó a examinar los premios. 

    Eran trofeos de beisbol. 

    —Son de mi padre —La severa voz de Annie le hizo dar un respingo. Él le echó una rápida mirada, pero sus ojos volvieron a las repisas. 

    —¿Qué significa todo esto? —Soltó. Un mal presentimiento, un horrible presentimiento hizo a su corazón latir más rápido. 

    —Quiere ver el baúl, ¿verdad? —musitó la oficial, dando un paso hacia él—. Son sólo cosas que logré conservar de él cuando murió, al igual que los trofeos. Ábralo, está bien —pidió y Victor volvió a mirarla. 

    Ella lo observaba amablemente y por un segundo se recriminó sus acusadores pensamientos, a pesar de que su instinto estaba ahí, pidiendo atención a gritos. Se acercó a la gran caja de madera oscura y, vacilante, sujetó el borde. 

    El rechinar de las bisagras al levantar la tapa le provocó un escalofrío. Pero lo que sus ojos encontraron le congeló la sangre y por unos eternos segundos su cerebro no pudo procesarlo, aunque lo intentó. 

    —¡¿Qué demonios es esto, Shawen?! —Acusó mientras se llevaba la mano a la cadera para desenfundar su arma. 

    Pero no fue lo suficientemente rápido. 

    Un fuerte golpe en la cabeza lo hizo caer al suelo.  

    Pudo escuchar, mientras se dejaba arrastrar por la inconsciencia, una dulce risa infantil y el ronroneo distante de una sierra eléctrica. 

    





   



 Capítulo 23       

      

    La enfermera tenía miedo. 

    Estaba asustada de lo que sucedería cuando informara de la muerte de la señora Helen. 

    Pero debía hacerlo, no había sido su culpa después de todo. La mujer se había caído, su presión había bajado con el frío y su corazón no pudo soportarlo. 

    Cómo cayó de su silla de ruedas era algo que no podría explicar. 

    Y esperaba poder perdonarse por eso. 

    





   





 

      

    *** 

      

    Kelie llamaba con insistencia al inspector, pero después de que la primera llamada sí entrara, comenzó a mandarla a buzón. 

    Preguntó a McGowan si le había dicho a dónde iba y él no tenía idea, pero le aseguró que mandaría a quienes había regresado de sus rondas a buscarlo. Ella le dijo que no, que los dejara descansar. 

    McGowan no estuvo de acuerdo, había mucho territorio en el que buscar y no tendrían tiempo. Al final lo convenció de que ellos podrían hacerlo solos. 

    Botti no podía dejar de sentir una ira inmensurable. Y es que después de hacer más averiguaciones con ese nombre en los archivos y ordenadores, cayeron en la cuenta de cuánto estuvieron engañados. 

    No habían borrado información sobre esa persona, incluso se había agregado una gran cantidad de datos recientemente. Shawen los había encaminado cuando creyeron fracasar y por un momento había admirado su audacia. 

    Pero sólo los había manipulado. 

    ¿Cómo pudo ser tan ciega? Las piezas comenzaron a unirse en su cabeza. Su comportamiento, sus comentarios, sus ausencias. Ahí estaba ella llevándolos a donde deseaba. 

    Qué asco sentía. 

    





   





 

      

    *** 

      

    Un punzante dolor en el costado izquierdo de su cráneo lo hizo despertar. 

    Ahogó un gemido y parpadeó un par de veces, sintiendo algo viscoso en el rabillo del ojo. Trató de moverse, pero estaba atado de muñecas y tobillos a una silla. Inhaló hondo para serenarse, cuando no se pudo soltar, y se arrepintió de inmediato. 

    El lugar olía a muerte. 

    Estaba muy oscuro para ver algo, sólo oía el viento ulular fuera y al fuego de la caldera crepitar en algún lugar. Supo que estaba en el sótano. Estaba en un maldito sótano otra vez. 

    —Son bastante dramáticas esas cicatrices —Él agitó la cabeza, buscando entre las sombras a la fuente de aquellas palabras, pero no pudo ver nada—. Espero no te traigan malos recuerdos. 

    Oyó los pesados pasos a su alrededor, crujiendo contra la madera vieja y la tierra acumulada que lo cubría. Agudizó el oído y una punzada volvió a atacar el lateral de su cabeza. Supo que la herida había sido grave porque sentía la sangre escurrir por su cuello. 

    Se dio cuenta también de que estaba completamente desnudo. Notó que se abría la puerta de la caldera y la luz del ardiente fuego iluminó el sótano. Pudo ver un bulto junto al suelo, pero no tuvo fuerza para tratar de adivinar qué era. 

    Vio a la silueta avivar las llamas e imágenes de pequeños zapatos ensangrentados y lúgubres fotografías llegaron a su mente. Intentó hablar, pero sentía la lengua pesada, justo como se siente después de ir al dentista por una extracción. 

    Levantó la vista y vio a Shawen acercarse a él, despacio, como una oscura y letal pantera. Estaba quitándose frente a él su uniforme y Victor pudo ver que no tenía nada debajo más que una camisa de tirantes. 

    —No soy friolera como dije, inspector. Nunca usé pares y pares de ropa debajo, no, pero no había otra manera de ocultar este robusto cuerpo más que con mentiras. 

    —N-no ent-tiendo —logró decir. Quería maldecir, gritar. Deseaba golpear a Shawen. Ella suspiró. 

    —Todo iba muy bien… ahora tendrá que ser apresurado, qué terrible, ¿no? —Shawen se giró y lanzó su uniforme a la caldera. 

    Victor empezó a mover las muñecas para ir aflojando las cuerdas, tardaría, pero podría funcionar. Vio que la oficial tomaba un bate, con el que al parecer lo había golpeado, y lo limpiaba cuidadosamente aún de espaldas a él. 

    —Annie —la llamó con un gemido. Sus ojos ardían y las piernas le temblaban. Ella apareció frente a él en un parpadeo, dejando caer el bate contra su pecho sin titubear. 

    Victor perdió el aire por varios segundos y sintió el dolor esparcirse hasta las puntas de sus dedos como un agudo calambre. La oficial lo tomó del cabello con fuerza para levantar su cabeza y hacer que la mirara. 

    —No soy Annie —Escupió con desdén, tirando de su cabeza hacia un lado con rabia—. Mi nombre, inspector, es Anthony Shawen. 

    





   



 Capítulo 24       

      

    El doctor había ido a verlo. 

    Se sintió muy incómodo cuando le pidió que se desnudara para él, pero, haciendo acopio de valor, lo hizo. Alguna vez había leído que era incorrecto que un adulto observara de manera extraña las partes íntimas de un niño, más aún si las tocaba. 

    Y él lo había hecho. 

    Por alguna razón no se alarmó ni se sintió mal como creyó se sentiría, más bien era curiosidad lo que le apretaba la garganta. Al principio, el médico lo tocó con sus espesas cejas tan juntas que parecían una sola y después mantuvo los ojos bien abiertos mientras examinaba unos papeles. 

    Pero su mirada siempre volvía a él, a su pequeño cuerpo desnudo. 

    No le dijo ni una palabra y el pequeño tampoco emitió sonido alguno, aunque moría por preguntar. Los gestos del hombre llamaron tanto su atención que se sentía intrigado. En parte, tenía miedo. Estaba asustado de tener una horrible enfermedad porque, de ser así, su madre lo querría menos todavía. 

    El doctor le sonrió y le pidió que se vistiera de nuevo, saliendo apresuradamente del cuarto con sus papeles apretujados en una mano. El niño se puso la ropa rapidito y se mantuvo descalzo para acercarse a la puerta, sabía que si la abría despacio no haría ruido. 

    Su madre estaba en el pasillo con el médico, cerca de las escaleras. Estaba lejos y no escuchaba bien, pero podía ver a su madre agitar las manos y cubrirse la cara. Decidió acercarse. Su corazón latía muy rápido, le recordó al de aquel blanco conejo que su mamá le hizo matar meses atrás. 

    -        ¡Yo lo sabía! ¡Ese pequeño engendro! Dios ha… - El niño bloqueó sus oídos, como siempre hacía cuando su madre despotricaba contra él. Sin embargo, la voz serena del hombre llamó de nuevo su atención. 

    -        No es culpa del pequeño, señora Helen. Nunca había tenido un caso como este, pero no es único —La mujer sujetó su crucifijo—. Si me permite darle seguimiento, podríamos proceder con cirugía y hormonas que… - ella comenzó a negar con vehemencia, dándose cuenta de que el niño estaba cerca. 

    -        ¡¿Qué haces aquí, entrometido?! ¡Lárgate! ¡Monstruo! - El pequeño se volvió con rapidez y se dirigió a su habitación, alcanzando a notar que el doctor trataba de controlar a su madre. 

    No importó todo lo que su mamá le gritó mientras corría. No importaron los golpes que aumentaron de frecuencia después. Dejaron de importarle los castigos, el hambre; dejó de sentir dolor. 

    Se sentía libre, no tenía culpa alguna de que su madre lo detestara, no había hecho nada mal. Era sólo ella, que parecía incapaz de amar. 

    Y con el tiempo, dejar de sentir culpa le infundió valor. 

    Decidió que, si su madre no lo aceptaba, si elegía no quererlo, entonces debía aprender a temerle. 

    Y él le iba a enseñar. 

    





   





 

      

    *** 

      

    Stanton empezó a sacudirse. 

    No tenía el control total de su cuerpo, pero no pensaba dejar de luchar. Su piel estaba helada y aunque el calor de caldera lo alcanzaba, resultaba insuficiente y sus dientes empezaban a castañetear. 

    No quería mirar a quien estaba frente a él, sentada en suelo con las piernas cruzadas y media sonrisa en el rostro. No era ella. Simplemente ya no era ella. 

    —Voy a matarte, Victor —anunció, con una suavidad que le hizo detener sus movimientos. Maldita fuera su voz—. ¿Hay problema si te tuteo? Hemos pasado por tanto que me parece ridículo. 

    El inspector la miró, parecía realmente interesada en su respuesta. 

    Negó levemente y ella sonrió, haciendo que su corazón diera un ligero vuelco. ¿Quién era? ¿Quién era esa persona que lo miraba ahora? ¿Por qué… cómo había dejado de ser aquella jovial y entrometida oficial? 

    —¡Bien! —Soltó—. Entonces empieza —Pidió, y Stanton frunció el ceño—. Vamos, vas a morir, ¿quieres irte sin saber cómo demonios fallaste? 

    Sintió una furia tremenda nacer dentro de él. 

    Su lengua parecía más ligera pero el tintineo de sus dientes era el que no lo dejaba hablar. Pensó en hacer preguntas aleatorias para ganar tiempo y, poco convencido, procedió. 

    —¿Quién eres? —Shawen rodó los ojos. 

    —Ya sabes quién soy —Él reformuló su pregunta. 

    —¿Quién es Anthony Shawen? —La joven sonrió. 

    —Soy yo. 

    Victor entrecerró los ojos y ella rio amistosamente. Guardó silencio y asintió, apoyando su barbilla entre sus manos y sus codos sobre sus rodillas. 

    —Hace un tiempo, en Laytown, nació un niño; escondido y repudiado. Era fruto de un pecado. De un delito. Del odio —suspiró—. Era diferente, Victor, lo fue desde su concepción y pasó toda su infancia sumido en la ignorancia y soportando el desprecio de quien sólo debía darle amor. 

    Ay, ya, ya sé que es muy triste no pongas esa cara. Todo ese odio lo hizo más fuerte, aunque por aquel entonces él no lo viera así. Fue horrible, su vida, fue un terrible castigo. Hasta que descubrió la verdad y se convirtió en el verdugo. 

    Victor Stanton ya había juntado las piezas, pero necesitaba estar seguro. Sentía ligeramente menos fuerte el agarre de las cuerdas, pero debía conseguir más libertad de movimiento. 

    —¿Qué descubrió? —Trató de fingir interés, de mantener su rostro impasible. 

    Shawen ladeó la cabeza y suspiró, poniéndose de pie para darle la espalda. 

    —¿Sabes que él siempre quiso complacer a su madre, ser lo que ella quería que fuera? Siempre exigió más. Más fuerza, más valor, más frialdad. Ella lo hizo cambiar, lo obligó a ser quien no era. Lo hizo un monstruo —Espetó. Hizo una pausa para luego soltar un grito rabioso—. ¡Espero que esté ardiendo en el infierno! ¡Maldita! ¡Maldita Helen! 

    Victor aprovechó su arranque para moverse más. Estaba sumamente cansado, los párpados le pesaban y sus muñecas ardían tras su espalda. Las fuerzas lo abandonaban cada vez un poco más, aunque se obligó a resistir. 

    —¿Qué descubrió? Dime qué descubrió Anthony —La oficial se giró hacia él y empezó a reír. Victor pudo ver que sus mejillas brillaban por un par de lágrimas derramadas. 

    —Anthony —susurró con nostalgia, limpiándose torpemente la cara—. Anthony descubrió que siempre debió ser Annie. Annie Shawen y nadie más. 
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    -        ¡Cállate! ¡Sabes bien que no me gusta que me hables! —Ella se cubrió las orejas con las manos y cerró los ojos—. ¡No soporto el sonido de tu voz! —gritó rabiosa y abrió los ojos de nuevo. El niño pudo ver en ellos la ya familiar mirada de asco que, al parecer, sólo tenía para él. 

    Lo peor de todo era que sabía por qué su madre se sentía y lo trataba así. Lo había descubierto y, aunque apenas comprendió aquella información, sí entendió bien cuando el médico dijo que no era su culpa. Saberlo fue lo que único que le importó. 

    Notó sus diminutos dientes apretados con fuerza. 

    Los ojos del niño no se llenaron de lágrimas como siempre, conocía el dolor demasiado bien, y ya no le temía. Lo aceptaba, sabía que formaría parte de él el resto de su vida. No le temía al dolor ni a su madre, ni a las noches que lo encerraba en su habitación sin cenar. 

    No temía a sus gritos ni a su desprecio. No temía al castigo de Dios que, según su madre, él obtendría, ni a las plegarias para que muriera que su mamá tantas noches rezó. La miró parpadeando, confundido ante sus pensamientos y con un extraño y ardiente sentimiento, que hacía sentir caliente su sangre, creciente en su interior. 

    Se quedó inmóvil, mirando a su madre a los ojos como nunca había hecho, esperando la siguiente bofetada que lo iba a derribar. Pero el siguiente golpe no llegó. No llegó porque él se movió primero y la empujó con sus delgados brazos lo más fuerte que pudo, hasta que su delgado cuerpo cayó en el pasto húmedo del patio. 

    No llegó porque la sorpresa de la mujer era tanta que se quedó paralizada en el suelo. No llegó porque el pequeño tomó el hacha y la dejó caer en aquellos brazos crueles que lo habían lastimado tanto una y otra vez. 

    -        ¡Ya no vas a pegarme más! —Dijo mientras su madre se retorcía en el suelo. Recordó cuando se escabulló al despacho de su madre una noche, buscando los papeles que el doctor le dejó—. ¡Yo no tengo la culpa, mamá! —Su suave voz se volvió aguda mientras gritaba—. ¡No tengo la culpa de ser niña! 

    La señora Helen, trató de levantarse, rociando el césped de sangre, preguntándose cómo esa pequeña criatura pudo hacer un corte tan brutal. Se dio cuenta que ella había cortado primero, con su desprecio, un pequeño, pero cada vez, más profundo corte a su alma. 

    Cuando logró levantarse, su hijo fue tras ella y la tiró de nuevo al suelo en cuanto la mujer comenzó a gritar. La criatura sintió una fuerza increíble, una oleada de poder, al ver a su madre en el suelo. Llorando, sangrando, dejando de hacerle daño. 

    Y quería seguir sintiendo aquello. 

    Todo el tiempo posible. 

    





   





 

      

    *** 

      

    —¿Cómo puede ser? —Soltó incrédulo el oficial Brown, mientras sus compañeros le ponían al corriente—. ¿No debería notarse? Quiero decir, no se ve muy femenina, pero sabes a lo que me refiero —Señaló la zona de su cadera y de pronto abrió mucho los ojos—. ¿No tenías algo con ella, McGowan? 

    Los ojos de los oficiales cayeron en él, pero Kelie pronto apartó la mirada. 

    Ella siempre supo que a McGowan le gustaba, podía aceptar que era otra de las razones por las que no soportaba a Shawen. Era simple. Kelie estaba enamorada de Charles. 

    —¡Por supuesto que no! —Se defendió McGowan con el rostro pálido—. ¡Jamás! 

    Charles McGowan mentía. 

    Era cierto que nunca estuvo con ella, pero Dios sabía que le encantaba esa mujer. Sacudió la cabeza e hizo una mueca, recordando aquella vez que le robó un beso y ella le correspondió… pero con un puñetazo. 

    —Fue un error médico entonces —Reflexionó Brown, rascándose la cabeza. La suboficial Botti negó. 

    —Sólo en parte. Cuando nació fue registrada como niño por su condición —Ella imitó al oficial y se rascó la nuca—. Investigamos un poco antes de venir, pero la intersexualidad es un término un tanto reciente, imagino que la gente del pueblo no tenía idea de que existía algo así. 

    Brown asintió, diciendo que, si el bebé traía “salchicha”, era niño, y si tenía donde asarla, era niña. 

    A Kelie le molestó su referencia, pero trató de ignorarla para ponerse a planear. Brown era de esos hombres que se decían de mente abierta y cultura. pero terminaban siendo despectivos cuando algo no entendían o les disgustaba. 

    —Entonces, vamos a… ¿qué? —Kelie se detuvo cuando vio al joven Cao alzar la mano. 

    —Es que aun no entiendo, ¿por qué creyeron que era niño? —Charles suspiró, recordando que el chico se había ido al baño después de mostrarles lo que había encontrado. Se aclaró la garganta para explicarle. 

    —Nació como mujer, pero sus genitales, su, hum, clítoris, se desarrolló más de lo normal y supongo que los doctores lo consideraron pene. Seguramente ni su madre lo notó. Y no es que defienda la negligencia, pero aquí en Laytown, el centro médico sigue dando mucho qué desear. 

    —Bueno, ya debemos concentrarnos —Botti no podía desaprovechar la oportunidad de mostrar su valía—. Es obvio que están juntos, pero no sabemos en qué circunstancias. Es posible que él aun no sepa nada o que ella lo tenga como víctima. 

    Diría que vayamos a su casa, pero no es estúpida, sabe que iremos allá. En unas horas va a amanecer y la gente comenzará su día normal, lo que nos complicará las cosas. Si los patrullajes ya terminaron, ella pudo aprovechar para buscar otro sitio y esconderse. 

    —La casa Helen —ofreció el oficial Cao cuando la suboficial guardó silencio—. Seguramente fue a la casa de su madre. 
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    Victor agitó la cabeza, dándose cuenta de que se había desmayado. 

    Abrió los ojos con pesadez y toda la información recibida volvió a su mente como un mazo contra la pared. El dolor en su cráneo era insoportable y sentía que ningún sonido entraba por su oído izquierdo. 

    —Shawen —musitó con la garganta seca. 

    —Temí que hubieras muerto —respondió ella, apareciendo frente al inspector—. Tranquilo, sólo fueron un par de minutos. 

    —¿Por qué? —Inquirió débilmente, mirando al suelo. Ya no tenía fuerzas y Shawen estaba en lo cierto; no moriría sin conocer sus motivos. La oficial sonrió. 

    —¿Qué cosa, inspector? ¿Por qué hice lo que hice? —Él asintió, con los dientes castañeteando—. Durante siete años fui un niño —Empezó—. Luché por ser un niño. Ignoré mis instintos y traté de ser el hombre que mamá quería que fuera. ¿No lo entiendes? Fui obligada. Me negaron ser quien deseaba y… 

    —¡Esos niños no tenían la culpa! —Interrumpió Victor, sintiendo su sangre hervir, renovando su decisión de aflojar las cuerdas. La piel le ardía tanto que no estaba seguro si sentiría cuando las sogas cayeran. 

    —Por supuesto que no —Admitió ella, acercándose a la caldera para ponerle más leña. Victor la vio tomar algo del suelo. Notó que bebía agua y arrojaba la botella vacía hacia el fuego. Casi pudo sentir su lengua resquebrajarse por la sed. 

    —¿Entonces por qué los castigaste a ellos? —Annie negó con vehemencia. 

    —¿Castigarlos? No, Victor, no. Yo los liberé —Se acercó de nuevo a él y sonrió. La vio observar su miembro desnudo y un escalofrío lo recorrió—. Sigo siendo Anthony, sigo siendo él, ¿no lo ves? Esa persona que conociste, lo que aun ves en mí, es lo que mi madre odiaba y por eso elegí serlo. Pero lo detesto. 

    —Entonces, ¿por qué cambiaste? Pudiste seguir siendo Anthony. No lo entiendo —Stanton percibió que la soga cedía y se congeló cuando resbaló de su muñeca, sujetándola justo antes de que cayera. Mantuvo su semblante serio. 

    —Me revelé contra mi madre al ser esta mujer, pero yo no lo quería —dijo cansada—. ¿Por qué no lo entiendes? El problema es que me robaron mi elección, Victor. Robaron mi oportunidad, mi identidad. Tomaron mi decisión. 

    Hubo un largo silencio. 

    Stanton pensaba en lo que haría, en cómo atacaría. Ella aún tenía su bate, él estaba muy débil. No tenía ventaja alguna. 

    —¿Por qué los niños, Anthony? —Shawen pareció complacida al oírlo llamarle así. Se levantó de un salto y pateó el bulto que el inspector había notado antes. Victor creyó oír un quejido, pero lo ignoró cuando Shawen le preguntó si conocía a las víctimas. 

    Victor negó y la oficial aseguró que ella sí lo hacía. Dijo que los niños le habían ayudado a revelarse y ella los reparaba en compensación. Los liberó a todos. Los ayudó a no ser lo que detestaban. 

    —Ángela Simmons odiaba ser niña, ¿sabías? —Recogió el bate y empezó a mecerlo de un lado a otro—. James era bueno como padre, pero no con las palabras. Muchas veces, sin darse cuenta, le dio a entender a la niña que si fuera chico podrían estar juntos. Escapar. Imagínate… 

    Hum, Nicole Hewman amaba el béisbol. Quiso unirse al equipo de la escuela, pero no la dejaron por ser niña. La chica era buena, en serio. Dejó de jugar porque el muy imbécil del entrenador le dijo que era un juego para hombres. 

    Thomas Argent era un gran bailarín de ballet. Debiste verlo, Victor. Sus movimientos. La pasión con que giraba. La felicidad que brillaba en su mirada mientras bailaba. Tomaba clases en las tardes, a escondidas. Hasta que un día, un compañero de él fue a recoger a su hermanita y lo descubrió. 

    Lo hicieron pedazos en el colegio —Shawen le dio la espalda y Stanton aprovechó para lanzar la cuerda y tratar de desatar sus pies-. Dejó las clases. Dejó de hablarle a sus compañeros. Dejó de sonreír, inspector. Dejó de ser feliz porque los demás decidieron que su razón para serlo era equivocada. 

    La oficial se dirigió al bulto que estaba en el suelo y comenzó a arrastrarlo, acercándolo a la caldera. Stanton detuvo sus movimientos, incorporándose en la silla para que Shawen no notara que estaba casi libre. 

    ¿Qué diablos estaba arrastrando? 

    —Ah, por poco lo olvido —musitó Annie, desenvolviendo aquello que ocultaban las bolsas negras—. ¿Quieres saludar a tu amigo? 

    Victor escuchó un gemido de dolor y parpadeó incrédulo. 

    Era James. 

    James seguía vivo. 

    





   



 Capítulo 27       

      

    —Maldita sea, tenías razón —Le dijo Kelie a McGowan. 

    Charles había insistido en que lo mejor era que dos de ellos fueran a la casa Helen y dos a la casa de Shawen. Sin embargo, Kelie se empecinó en que todos fueran a la abandonada propiedad para cubrir más terreno. 

    Y Shawen ni siquiera estaba ahí. 

    Habían perdido un tiempo valioso y ahora debían cruzar todo el pueblo para ir a casa de Annie. La nieve aumentaba de intensidad y avanzar resultaba más difícil. El oficial Brown los apresuró y salieron de la vieja casona con la joven Botti quedándose atrás. 

    La había utilizado. Annie adivinó cómo iba a reaccionar y lo había usado a su favor. Maldita fuera. La convirtió en la rezagada de nuevo. 

    Shawen iba delante de ella una vez más. 

    





   





 

      

    *** 

      

    “No me opuse al arresto porque sé que hay un traidor. ¿Qué otra explicación encuentras?” 

    La voz de James retumbaba en su cabeza. Él había sospechado. Quizá no supo de quién se trataba hasta que fue muy tarde, pero tuvo sus sospechas. Y él no le había creído. 

    Quería saltar contra Annie lleno de furia, pero se contuvo. 

    Ella dejó caer su bate contra el costado de James y Victor tuvo que aferrarse a la silla con fuerza para no atacarla. Él podía estar libre de ataduras, pero Shawen seguiría teniendo ventaja. No era sólo por tener el arma a favor o por tener a James en el suelo. 

    Annie estaba en perfecto control. 

    Su tranquilidad era su ventaja. 

    —S-Shawen —susurró para que su atención se alejara de James. Ya no sentía la punta de los dedos y su visión se tornaba borrosa. 

    —¿Sí? ¿También tú estás impresionado de que siga vivo? —Ni siquiera se giró a verlo. Seguía con los ojos en James, haciendo girar el bate en su mano—. No quería quemarlo vivo, pero creo que es lo mejor. Él sabe demasiado. Siempre lo ha hecho, desde que éramos niños. 

    Y es que era ésa la razón por la que había dejado de molestarla. Cuando la hizo ir la vieja casona de su madre, como un reto para dejar sus bromas, ella le había dicho un par de cosas de su pasado y su relación con esa casa que lo asustaron tanto que no le volvió a hablar. 

    Victor notó que el cuerpo en el suelo se removía y un nudo se puso en su garganta. Shawen lo había convencido de concentrarse en encontrar al asesino y olvidar a James, de que la prioridad era hallar al homicida para ayudar a su amigo. 

    ¿Cómo pudo creer que lo que la oficial decía era lo correcto? 

    Dejó morir a James. 

    —Ahora que hablas de amigos —dijo él con la garganta seca—. ¿Por qué mataste a Haley? Creí… creí que la querías —murmuró. 

    Shawen pareció tambalearse de pronto. 

    La mirada que le dedicó a Victor le hizo ver una oportunidad. Haley era el punto perfecto, debía usarla para sacar a Shawen de juego. 

    —¡La amaba! —Le recordó con un alarido—. ¡La amaba y lo sabes! —Pudo verla escupir, furiosa. 

    —La mataste —Replicó Victor. Ella se restregó las manos en la cara. 

    —No, no, no. Yo no la maté —Varios cabellos escaparon de su coleta y cayeron en su cara cuando agitó la cabeza—. No quería matarla. No estaba en mis planes matarla, debes creerme. 

    —Entonces dime qué pasó —Victor habló con suavidad. Recordaba perfectamente la manera en que Shawen le habló de ella; la devoción, el cariño. Sabía que su afecto era verdadero. 

    —Le dije la verdad —contestó—. La vi esa mañana, cruzando el parque, y no pude soportarlo más —Shawen caminó de un lado a otro, hablando rápidamente—. La detuve para charlar. Le hablé de mis sentimientos. Le dije quién era, lo que había hecho. Ella estaba paralizada, no reaccionaba. 

    Le dije que, si me daba una oportunidad, la amaría como nadie. Incluso le aseguré que sería lo que ella quisiera. Si me lo permitía yo sería el hombre que ella necesitaba. O si me prefería como mujer, no importaba, así permanecería. 

    Annie se detuvo y meneó la cabeza, comenzando a llorar. Se balanceaba ligeramente hacia atrás y hacia delante con las manos en la cara, pero sin soltar el bate. 

    —Y ella te rechazó —Terminó Stanton, tratando de suprimir los sentimientos de compasión que su reacción le despertaba. 

    —Sí —susurró, negando una y otra vez—. Me miró como mi madre me miraba. Me dijo que debía pedir ayuda. Y de pronto trató de luchar —Shawen volvió a caminar de un lado a otro—. Todo pasó tan rápido. Tan rápido. No sé, yo no sé cómo pude… Pero… ¡Sólo quería que me amara! 

    Quería que dejara de mirarme de esa manera. Quería que me viera como antes, ¿entiendes? Que me aceptara otra vez, que me quisiera como alguna vez lo hizo, Victor. 

    —Pero nadie quiere a un monstruo —Declaró él y Annie gritó con fuerza al escucharlo, golpeando la caldera con el bate una y otra vez. 

    Stanton decidió aprovechar su arranque. 

    Se puso de pie con las piernas temblorosas y la embistió con fuerza, pegándola contra el acero caliente. Ambos gritaron y cayeron al suelo, luchando por someter al otro. 

    Pero Victor estaba desarmado completamente. 

    Le pegó a Shawen en el rostro con su codo para quitársela de encima pero antes de que pudiera ponerse de pie para buscar el bate, ella pateó su desnuda virilidad. Cayó al suelo con un chillido ahogado y se encontró con los brillantes ojos de James frente a él, casi le había caído encima. 

    —Perdóname —dijo con un gemido de dolor, viendo el momento exacto en que su viejo amigo lo abandonaba. 

    Una patada en su costado derecho lo hizo sisear, quedándose sin aire. 

    Apretó los dientes para no gemir. Respiraba con dificultad, pero trató de espabilar para tantear con sus manos el cuerpo sin vida de su amigo. 

    —¿Qué demonios haces, Victor? Te di la oportunidad de despedirte, no quieras decir adiós ahora —La escuchó recoger el bate y acercarse. Victor parpadeó alarmado buscando frenéticamente en los bolsillos de James. 

    Sabía que había ido a recoger sus pertenencias y lo conocía demasiado bien como para imaginar que debía cargar al menos con una navaja. No podía enfrentarse a Shawen así. 

    Aun si él no estuviera herido, Annie sería más fuerte que él. 

    —Por favor —Rogó cuando sus dedos sintieron algo metálico en una de las bolsas del pantalón. No quería girarse y exponerse ante ella por lo que sólo volvió el torso y la vio de pie ante él—. Anthony, por favor, déjame despedirme. 

    Annie se detuvo y abrió la boca para responder, pero Stanton levantó el pie y golpeó la entrepierna de su contrincante con fuerza. 

    Shawen exclamó una maldición y cayó contra el suelo entre gritos de dolor. Se retorcía y rodaba en el suelo mientras Victor se levantaba y tomaba el bate. Había conseguido la navaja, pero no podía atacarla en el suelo. 

    —¡Levántate! —Le exigió a la joven. El inspector apenas podía sostenerse en pie. El dolor en su cabeza lo hacía tambalearse y temía tener una costilla rota por los repetidos golpes recibidos. 

    Con un bufido, Shawen se puso de pie. 

    —Vas a lamentarlo, Stanton. 
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    El bate cayó en la caldera. 

    Los golpes empezaron a volar en todas direcciones. 

    El sótano de Annie se llenó de quejidos y manchas de sangre. 

    Victor mantenía la navaja en su puño, pero ahora que Shawen estaba desarmada, temía usarla. Cayó al suelo cuando recibió dos puñetazos de la joven y ocultó bajo el cuerpo de James el arma. 

    Estaba a punto de levantarse para seguir peleando cuando Annie dejó caer la silla contra él. Stanton gritó, sintiendo el metal hacerle un corte en la espalda. 

    —¡Vamos, vamos! ¡Levántate! —Clamaba Shawen. 

    No podía hacerlo. 

    Todo le dolía demasiado. 

    Ella se acercó a él y se detuvo a sus pies, respirando agitadamente. Escurría sangre por su barbilla y tenía la piel cubierta por una fina capa de sudor. Su ceja estaba abierta. Tenía el cabello desordenado y la camisa cubierta de sangre y tierra. 

    Estaba enfurecida. 

    Notaba la vena de su cuello palpitar en la penumbra y su mirada desorbitada por la rabia. 

    —¡Vamos! —Gruñó. 

    Victor levantó ambas piernas y pateó su vientre, haciéndola trastabillar y caer de espaldas. Trató de ponerse de pie, pero sus piernas no le respondieron. La escuchó reír y se estremeció. 

    Su risa seguía siendo dulce y franca. 

    Pero no era Shawen. 

    No más. 

    Apoyó bien sus talones en el suelo y se levantó, tomando grandes bocanadas de aire y apretando con fuerza su costado derecho. Antes de que la joven se levantara, la pateó. Le regresó los golpes que le había dado mientras yacía en el suelo. 

    —¡Para! —La oyó gemir—. ¡Para, por favor! —Suplicó su suave voz. 

    Y Victor se detuvo. 

    Ella se retorció en el suelo y escupió una gran cantidad de sangre. Temblaba sin control y Stanton buscó las cuerdas que antes había arrojado para atarla. La luz de la caldera no era suficiente y su nublada visión tampoco ayudaba, pero las encontró. 

    Creyó escuchar el chirriar de unas llantas. 

    Y percibir la arena del sótano crujir bajo los pesados pies de Annie. 

    Se giró con las sogas en la mano justo a tiempo para recibir otra patada de Shawen. Y esta vez, su costilla crujió como una rama al romperse. Gimió y cayó sobre su espalda de nuevo, sintiendo arder la herida que el impacto de la silla le había hecho. 

    —¡Basta, Victor! ¡Voy a terminar mi trabajo! —Aseguró, intentando arrancarle una pata metálica a la silla—. ¡No importa cuánto luches! 

    —¿Qué es lo que quieres, Sawen? —Inquirió Victor, arrastrándose hacia el cuerpo de James y dejando una línea de sangre en el suelo. 

    —¡Quiero que el mundo sepa quién soy! —vociferó—. Nadie podrá impedir que me revele, Stanton, seguiré buscando niños rotos para ayudarme y los repararé para que el mundo se arrepienta de juzgarnos por lo que deseamos ser. 

    —¡Hay otras maneras, Shawen, no tienes que matar a nadie! —Trataba de ganar tiempo, pero parecía que el cuerpo de James estaba demasiado lejos. No podía girarse para comprobar cuánto le faltaba para alcanzarlo o ella sospecharía. 

    Le faltaba el aire. 

    Estaba seguro de que se desmayaría de dolor en cualquier instante. 

    —No, no las hay —dijo tranquilamente—. Esta es la mejor forma. Si lo hago a mi manera, sabrán quién soy y jamás, jamás van a olvidarme. 

    El trozo de metal brilló por el fuego de la caldera cuando Shawen lo alzó sobre su cabeza. 

    Fueron dos los segundos de sepulcral silencio que rompió un disparo. 

    Victor sintió las gotas de sangre salpicar su rostro y notó la fuerza de Shawen menguar al instante. El arma que blandía cayó al suelo con un hueco tintineo y la joven posó sus manos en su vientre abierto. 

    La bala había atravesado su cuerpo, haciéndola ahogar un gimoteo de dolor. 

    Victor se incorporó cuando Shawen cayó de rodillas y lo miró a la cara. Sus ojos era un mar profundo de emociones en los que Stanton casi se ahogó. 

    Se movió hacia un lado y Annie cayó junto a él, asfixiándose con su sangre, tendiéndole la mano. Victor sintió la presencia de sus compañeros en el sótano, acercándose; escuchó distraídamente que alguien pedía una manta. 

    Parecía que el tiempo estaba detenido y él no supo cómo dejar de mirar a su joven compañera agonizar. Notó que sus labios carmesí se movían y se inclinó, a pesar de dolor en sus costillas, para saber qué decía. 

    —Victor, Victor… - llamaba entre hipidos de dolor—. N-no lo olvides —Annie sujetó su muñeca con la poca fuerza que le quedaba y Stanton sintió sus ojos humedecerse. 

    Sus facciones estaban marcadas por el dolor, la inquietud, el miedo. Se convulsionaba agonizante y el inspector lamentó profundamente tener que ver su vida extinguirse. 

    —Victor —pronunció, en un frágil suspiro que pareció una súplica-, no olvides… No olvides mi nombre. 

    Y la congelada sonrisa de Anthony Shawen lo acompañó hasta que un oscuro abismo lo engulló, haciéndole perder la conciencia. 
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